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EFECTO DEL IMPRINTING TRAINING SOBRE EL TEMPERAMENTO, 

BIENESTAR ANIMAL Y DESEMPEÑO EN POTROS PURA SANGRE INGLÉS 

RESUMEN  

Actualmente es necesario implementar nuevas técnicas que mejoren el vínculo y la 

relación entre humanos y animales. Además, que se garanticen las condiciones de 

bienestar animal dentro de los sistemas de producción. Por lo tanto, el objetivo de 

este estudio fue evaluar el efecto de imprinting training sobre el temperamento, 

indicadores fisiológicos de bienestar animal y desempeño en potros Pura Sangre 

Inglés. El mismo se llevó a cabo en el Haras Cerro Punta, ubicada en la provincia 

de Chiriquí en la República de Panamá. Se utilizaron 32 potros divididos en tres 

tratamientos al azar:  T0 (n=12) el cual sirvió de grupo control, T1 (n=10) animales 

que recibieron la técnica de imprinting training a las 12 horas de culminado el 

nacimiento y primer periodo de lactancia y el T2 (n=10) que recibió la técnica de 

imprinting training luego de las 12 horas más un manejo adicional por 8 días 

seguidos. Los datos se analizaron con el software STATISTICA (StatSoftV10) y 

Graph Pad Prism V.8.0.2 empleando ANOVA o su equivalente, la prueba no 

paramétrica de Kruskal-Wallis. Resultados significativos se evaluaron con la prueba 

de Dunn´s de comparación de medias. Se empleó la prueba de no paramétrica 

Mann-Whitney U y la prueba de Cochran Q para score binarios 

(presencia/ausencia). Los resultados indican que hubo diferencias el T0 y T1, con 

un score de movimiento de 4.61±0.18 y 2.70±0.21 respectivamente; p<0.01 y entre 

el T0 y el T2 (4.61±0.18 y 2.30±0.26 respectivamente; p<0.001) no hubo un efecto 

del sexo (p>0.05), pero si, de la interacción tratamiento*sexo (p<0.001) en el 

temperamento al momento de curar el ombligo al tercer día de vida. En cuanto a la 

aceptación al desparasitante oral al primer mes de vida hubo diferencias entre el 

T0, T1 con el T2 (p<0.05), sin embargo, no hubo un efecto del sexo (p>0.05), ni de 

la interacción tratamiento*sexo (p>0.05). Hubo diferencias entre el T0 y el T2 

(4.00±0.18 y 2.55±0.26 respectivamente; p<0.001), no hubo efecto del sexo 

(p>0.05), tiempo (p>0.05), sin embargo, hubo un efecto de la interacción del 

tratamiento*tiempo*sexo (p=0.02) en el temperamento, medido a través del score 



de movimiento al sujetar los potros. La zona de fuga fue similar en los tratamientos 

(p>0.05), sin efectos del sexo (p>0.05), ni tampoco del tiempo (p>0.05). En cuanto 

a los indicadores fisiológicos de bienestar animal, la frecuencia cardiaca, no mostró 

diferencias entre los tratamientos y entre sexo (p>0.05 respectivamente), pero si 

entre el tiempo (p<0.001). Tampoco hubo un efecto del tratamiento, sexo y tiempo 

en la frecuencia respiratoria (p>0.05 respectivamente). En la temperatura rectal, no 

hubo diferencias entre los tratamientos (p>0.05), pero si hubo diferencias 

significativas entre el tiempo (p<0.001) y el sexo (38.11±0.06 °C y 38.32±0.07 °C 

entre hembras y machos respectivamente; p=0.03) y en interacción 

tratamiento*tiempo*sexo (p=0.04). En cuanto al desempeño, en términos de 

ganancia diaria de peso del nacimiento al destete hubo diferencias entre los 

tratamientos (p<0.01). Sin embargo, no hubo un efecto del sexo (p>0.05), pero sí 

de la interacción tratamiento*sexo (p<0.001). Los animales del el T0 y el T2 ganaron 

0.97±0.03 y 1.19±0.05 kg/d respectivamente (p<0.01). También hubo diferencias 

significativas en el peso ajustado al destete 182d entre el T0 y T2 (233.46±6.15 y 

273.70±9.96 kg respectivamente; p<0.01). De forma general el temperamento y la 

zona de fuga se correlacionaron (rs=0.25; p=0.04). En el T2 la correlación entre 

estas variables fue (rs=0.61; p=0.002). El temperamento y la frecuencia cardiaca se 

correlacionaron (rs=0.25; p=0.03) En conclusión, los resultados apoyan la hipótesis 

que la utilización del imprinting training tiene un impacto positivo sobre el 

temperamento, facilita procesos de intervención veterinaria como los es el 

suministro de desparasitantes orales y en el desempeño productivo en términos de 

ganancia diaria de peso y peso ajustado al destete en los potros Pura Sangre Ingles.  

 

 

Palabras claves: Bienestar animal, comportamiento, desempeño, estimulación 

táctil, potros, reactividad, relación humano animal  

 

 

 



EFFECT OF IMPRINTING TRAINING ON TEMPERAMENT, ANIMAL WELFARE 

AND PERFORMANCE IN THOROUGHBRED FOALS 

SUMMARY 

 

Currently it is necessary to implement new techniques that improve the bond and 

the relationship between humans and animals. In addition, that animal welfare 

conditions are guaranteed within the production systems. Therefore, the objective of 

this study was to evaluate the effect of imprinting training on temperament, 

physiological indicators of animal welfare and performance in thoroughbred foals. 

The same was carried out in the Haras Cerro Punta, located in the province of 

Chiriquí in the Republic of Panama. 32 foals divided into three random treatments 

were used: T0 (n = 12) which served as the control group, T1 (n = 10) animals that 

received the imprinting training technique 12 hours after the birth and first period of 

lactation and T2 (n = 10) who received the imprinting training technique after 12 

hours plus additional management for 8 consecutive days. Data were analyzed with 

STATISTICA software (StatSoftV10) and Graph Pad Prism V.8.0.2 using ANOVA or 

its equivalent, the non-parametric Kruskal-Wallis test. Significant results were 

evaluated with Dunn's test of comparison of means. The non-parametric Mann-

Whitney U test and the Cochran Q test were used for binary scores (presence / 

absence). The results indicate that there were differences in T0 and T1, with a 

movement score of 4.61 ± 0.18 and 2.70 ± 0.21 respectively; p <0.01 and between 

T0 and T2 (4.61 ± 0.18 and 2.30 ± 0.26 respectively; p <0.001) there was no effect 

of sex (p> 0.05), but there was an effect of treatment * sex (p <0.001) in temperament 

at the time of healing the navel on the third day of life. Regarding the acceptance of 

the oral dewormer at the first month of life, there were differences between T0, T1 

and T2 (p <0.05), however, there was no effect of sex (p> 0.05), nor of the treatment 

interaction * sex (p> 0.05). There were differences between T0 and T2 (4.00 ± 0.18 

and 2.55 ± 0.26 respectively; p <0.001), there was no effect of sex (p> 0.05), time 

(p> 0.05), however, there was an effect of the interaction of treatment * time * sex (p 

= 0.02) in temperament, measured through the movement score when holding the 

foals. The leakage zone was similar in the treatments (p> 0.05), without effects of 



sex (p> 0.05), nor of time (p> 0.05). Regarding the physiological indicators of animal 

welfare, heart rate did not show differences between treatments and between sex 

(p> 0.05 respectively), but between time (p <0.001). There was also no effect of 

treatment, sex, and time on respiratory rate (p> 0.05, respectively). In rectal 

temperature, there were no differences between treatments (p> 0.05), but there were 

significant differences between time (p <0.001) and sex (38.11 ± 0.06 ° C and 38.32 

± 0.07 ° C between females and males respectively; p = 0.03) and in interaction 

treatment * time * sex (p = 0.04). Regarding performance, in terms of daily weight 

gain from birth to weaning, there were differences between the treatments (p <0.01). 

However, there was no effect of sex (p> 0.05), but there was an effect of treatment 

* sex (p <0.001). The animals of T0 and T2 gained 0.97 ± 0.03 and 1.19 ± 0.05 kg / 

d respectively (p <0.01). There were also significant differences in adjusted weight 

at weaning 182d between T0 and T2 (233.46 ± 6.15 and 273.70 ± 9.96 kg 

respectively; p <0.01). In general, temperament and flight zone were correlated (rs = 

0.25; p = 0.04). In T2 the correlation between these variables was (rs = 0.61; p = 

0.002). Temperament and heart rate were correlated (rs = 0.25; p = 0.03) In 

conclusion, the results support the hypothesis that the use of imprinting training has 

a positive impact on temperament, facilitates veterinary intervention processes such 

as the supply of oral dewormer and in productive performance in terms of daily 

weight gain and adjusted weight at weaning in thoroughbred foals. 

 

 

 

Key words: Animal welfare, behavior, performance, tactile stimulation, foals, 

reactivity, human-animal relationship. 
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I. INTRODUCCIÓN 

 

A pesar de que existen investigaciones sobre la relación humano-caballo, los 

incidentes y accidentes ocurren entre los manejadores profesionales y no 

profesionales (Hausberger, Roche, Henry & Visser, 2008). Generalmente, esto 

ocurre producto de la reacción a estímulos aterradores o amenazantes originados 

por el humano, donde los caballos son expuestos a golpes, gritos, lucha y violencia, 

situación que genera miedo, comportamiento anormal y como consecuencia se 

genera un pobre bienestar animal. Es bien conocido que el bienestar animal es 

complejo y comprende aspectos científicos, éticos, económicos, culturales y 

políticos (OIE, 2015). En ese sentido existe evidencia científica que cuando los 

animales experimentan dolor y otras formas de sufrimiento o estrés, la calidad y 

rendimiento se ven reducidos, por lo que promover el bienestar animal es crucial 

para asegurar la calidad de vida del animal desde el nacimiento hasta su muerte 

(Sorensen, Sandoe & Halberg, 2001). 

 

En la actualidad se han desarrollado diferentes técnicas y una variedad de enfoques 

para evaluar la forma en que los caballos reaccionan a los humanos, partiendo de 

una serie de pruebas de comportamiento y temperamento (Waiblinger et al., 2006). 

Una de las técnicas más recientes y que está tomando importancia en el campo 

productivo es el Imprinting Training, el cual contempla un acondicionamiento táctil 

neonatal que implica sesiones de manejo que comienzan poco después del 

nacimiento (Miller, 1991) y durante los días subsiguientes, modificando la 

personalidad del animal (González et al., 2009). Esta técnica produce 
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mansedumbre, altera la respuesta al estrés de forma positiva y disminuye la 

resistencia a la manipulación posterior (Collette et al., 2000, Durand et al., 1998; 

Gross & Siegel, 1982).   

 

Estudios realizados por Miller (1991) señalan que los potros que han sido 

acondicionados inmediatamente después del nacimiento pueden ser menos frágiles 

y más fáciles de manejar que aquellos que carecieron de contacto humano postnatal 

inmediato. Además, este comportamiento aprendido, que incorpora la 

desensibilización, la socialización y la sensibilización, podría mantenerse a lo largo 

de la vida de los caballos, lo que sugiere que a los potros que se le hace este manejo 

a través de interacciones positivas entre humano-animal, pudieran desarrollar 

memoria y aprendizaje a largo plazo. Por lo tanto, este tipo de impronta en los potros 

favorece el manejo durante su vida, además, se enmarca en el bienestar animal, lo 

cual es importante debido a que los programas de producción pecuaria modernos 

deben ofrecer productos de calidad, con un componente de sustentabilidad y la 

promoción del bienestar humano-animal en armonía con el medio ambiente (García-

Pinillos et al., 2015).  

 

Está demostrado que el equino sigue ocupando un lugar destacado en las 

actividades propias del sector agropecuario y en aquellas que además de brindar 

un reconocimiento económico, satisfacen el bienestar individual y grupal en la 

recreación, la cultura y el deporte. Por lo tanto, los centros de cría de caballos para 

sus diferentes modalidades están tratando de mejorar las condiciones de vida y así 

mejorar el bienestar en ambas direcciones, ante esta situación los criadores están 
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empleando cada vez más alternativas para mejorar el manejo del caballo, así como 

la relación entre el hombre y el caballo. 

A pesar de los múltiples beneficios que ofrece la técnica del imprinting training sobre 

el temperamento y comportamiento de los animales, no ha sido adoptada por los 

productores y haras nacionales, a razón del desconocimiento de la técnica, y los 

pocos estudios científicos que han abordado el tema. En función de lo antes 

expuesto, en este estudio se pretende evaluar el efecto del imprinting training sobre 

el temperamento, comportamiento, indicadores de bienestar animal y desempeño 

en potros pura sangre.  
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II. REVISIÓN DE LITERATURA 

 

2.1. Técnica Imprinting Training  

 

El termino imprinting fue descrito por primera vez por Konrad Lorenz en 1935 

(Lorenz, 1965) como una forma de aprendizaje que tiene lugar después del 

nacimiento, luego de observar que unos polluelos de ganso que había encubado 

seguían a sus botas (que había dejado por descuido cerca de su nido), como si 

estas fueran su madre (González et al., 2009). Posteriormente para la década de 

1960, el doctor Robert Miller enriqueció este conocimiento, y desarrolló la técnica 

imprinting training, como una forma de acondicionamiento táctil neonatal que implica 

sesiones de manejo que comienzan poco después del nacimiento (Miller, 1991) y 

que, durante los días subsiguientes, modifica la personalidad del animal (González 

et al., 2009).   

 

Tabla 1. Guía para realizar un entrenamiento mediante imprinting en potros 

Procedimiento de Imprinting para entrenadores equinos 

1. Frotas todo el cuerpo del potro con las manos, comenzando por la cara, 

luego frotando el cuello, el pecho, los costados, el estómago, cada pierna 

y el trasero. 

2. Levanto cada pata y se les realizaron pequeños golpecitos con la mano 

abierta. 

3. Frotar el interior de los ollares con los dedos. 

4. Insertar los dedos en ambos lados de la boca, en la posición aproximada 

donde luego se colocaría el bocado. 
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5. Frotar los labios, y lengua del potro.  

6. Masajear las orejas del potro con la mano en forma de “C”, frotando de 

arriba y abajo, luego introducirlos dedos dentro de la oreja y seguir con el 

masaje. 

7. Levantar y mover la cola del potro hacia arriba y hacia abajo, y de lado a 

lado con la mano. 

8. Frotar todo el cuerpo del potro con una bolsa de plástico. 

9. Frotar objetos como botellas de agua, pulverizadores, mantas, 

comenzando detrás de la nuca y moviéndolo hacia la cola. 

10. Ponga un cabestro o bozal al potro, y ejerza presión de lado a lado. 

11.  Enseñar al potro a caminar conducido. 

12. Enseñar al potro a quedarse quieto en un lugar específico sin luchar con el 

entrenador.  

Fuente: Williams, et al., 2003  

 

Algunos autores señalan que mediante técnica imprinting se logra un aprendizaje 

directo en los animales y que puede ser mayormente aprovechado cuando ocurre 

únicamente en un breve período de tiempo, denominado “periodo crítico” Hess 

(1964), siendo un tiempo o etapa establecida después del nacimiento, en el que el 

aprendizaje de una determinada tarea podría tener un efecto irreversible (Sluckin, 

1970). Esto orientado a que en el caballo como en todas especies domésticas, el 

tipo de aprendizaje es un fenómeno que influye de manera total en lo que el animal 

realiza (Hill, 1997), debido a que es un proceso que provoca cambios en el 

comportamiento (Hill, 1997), como resultado de experiencias previas (Chance, 

1993; Tarpey, 1975), que pueden ser o no permanentes, y que le ayudan al animal 

a enfrentar su entorno ambiental (Hill, 1997). Factores como el manejo, la 

alimentación, el clima, presencia de lesiones, edad, genero, raza y densidad 
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poblacional, son algunos de los factores más importantes a considerar (Avital & 

Jablonka, 2000), debido a que guardan una estrecha relación con las habilidades y 

capacidad atlética que un caballo pueda desarrollar a futuro (Dixon, 1970; Hill, 1997; 

Visser & Van, 2004). Por lo que entender las formas de aprendizaje en el equino y 

la personalidad de cada individuo, facilita el proceso de entrenamiento, evita errores 

de interpretación, minimiza los accidentes y reduce el número de caballos 

considerados no aptos para determinadas funciones (Dixon, 1970). 

 

Sin embargo, desde el punto de vista científico, algunos autores señalan que sería 

correcto considerar la técnica descripta aquí, como un manejo temprano e intensivo 

del recién nacido, donde se busca obtener animales más dóciles a una edad 

temprana. Por lo que es indispensable conocer la técnica, y desarrollarla 

correctamente para llevarla a cabo con satisfacción.   

 

2.1.1. Periodo sensible  

 

Es un espacio de tiempo limitado, que sucede por lo general en una etapa temprana 

del desarrollo, y durante el cual la conducta se ve influenciada de forma notable por 

la acción de determinados factores de naturaleza externa o interna" (Iglesias & 

Serrano, 1997), que pueden tener un efecto intenso o duradero sobre el desarrollo 

del animal (Heiblum, 2005). Durante dicho período, el progreso de aprendizaje 

puede ser más activo, con respecto a las otras etapas de vida, como también puede 

ser perturbado con una estimulación no adecuada. En este contexto se manifiestan 

dos componentes básicos: el ambiente, y el manejo que se le provea al animal en 



7 
 

un momento determinado de su desarrollo. Ambos factores son importantes, como 

la reacción a estos estímulos, de manera que pueden ser perdurables a lo largo de 

la vida del animal (Bateson, 1979; Iglesias & Serrano, 1997; Immelman & Suomi, 

1981). Lo que influye directamente en el desarrollo del comportamiento que 

presentará el individuo durante toda su vida futura (Van der Kloot, 1968). 

 

En mamíferos, hay dos periodos sensibles importantes. El primero ocurre cuando 

se desarrolla la conducta materna y el segundo es el periodo de socialización 

(Heiblum, 2005). El vínculo materno inicia luego de culminado el parto y 

reconocimiento de la cría por medio del secado de los fluidos placentarios. Aquí el 

período sensible es corto, rápido y precoz, pero muy importante. En este período la 

cría aprende a reconocer las características de su madre, y por extensión las 

características de los miembros de su especie (Heiblum, 2005). El período de 

socialización se caracteriza fundamentalmente por un aumento en la conducta 

exploratoria y en las interacciones con otros recién nacidos, e individuos de otra 

especie. Aproximadamente a las cuatro semanas de vida, los jóvenes empiezan a 

mostrar pautas de conducta social características de los adultos, tales como la 

aproximación y exploración ano-genital. Durante este período el potro aprende 

aceptar la proximidad de otros potros y de las personas sin mostrar respuestas de 

miedo o agresividad excesivas (Heiblum, 2005). Esto conlleva que el período de 

socialización sea sin lugar a duda el más importante desde el punto de vista práctico 

(Manteca, 1996). Está representado por el desarrollo de los cuatro sentidos 

principales (tacto, olfato, audición, visión) los cuales deben ser conocidos 

apropiadamente para lograr comprender el contexto dentro del que se desenvuelve 
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una interacción entre el potro, sus semejantes y el ser humano (Ackerman et al., 

1997; Pageat, 2000b). 

 

En los estudios de Pageat (2000b) se hace una completa descripción del periodo 

de socialización con relación al desarrollo de los órganos sensoriales del potro. Al 

comunicar, el emisor emite señales que estimularán uno o más sistemas sensoriales 

del individuo receptor (tacto, olfato, oído, vista). Estas señales se organizarán en 

distintos canales de comunicación según el sistema sensorial al que se dirijan. 

Durante el período de socialización, estos canales de comunicación serán utilizados 

por el potro, con lo que irá aprendiendo (dependiendo del canal) nuevas formas de 

comunicación.  

 

2.1.2. Desensibilización  

 

En la desensibilización se busca reducir las respuestas atemorizantes ante 

estímulos ambientales. De manera que el potro asocie su entorno con estímulos 

positivos que a futuro puedan facilitar el manejo y entrenamiento (Mc Greevy, 2004).  

 

2.1.3. Sensibilización  

 

En la sensibilización se busca generar una respuesta ante la presencia de un 

estímulo aversivo y que esta respuesta aumente en lugar de disminuir. Este tipo de 

aprendizaje se pone en práctica al enseñar a los caballos a caminar, en donde 
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cuerdas se agitan o dan palmadas en sus ancas con la intención de hacerlos 

avanzar en la dirección indicada por el manejador (Mc Greevy, 2004).  

 

2.2. Comportamiento  

 

En el comportamiento animal se incluye todas las formas en que los animales 

interactúan con otros organismos y el medio físico que los rodea (Villate, 2019). Los 

diferentes comportamientos dependen en un 20% de su herencia y en un 80% del 

aprendizaje. Es decir, es más importante la experiencia vital que el comportamiento 

heredado (Meder, 2001; Pageat, 2000a). En su gran mayoría esta experiencia se 

adquiere durante el desarrollo. Donde el neonato tiene un periodo de socialización, 

en que debe aprender a qué especie pertenece, cuáles son las especies amigas, 

cómo comunicarse, cómo organizar y regular sus comportamientos, luego deberá 

integrarse en un grupo social (jerarquización) y aprender cómo volverse autónomo 

(apego y desapego) (Meder, 2001; Pageat, 2000a).  

Según Davis (1966) y Pongrácz et al. (2003), el comportamiento del equino y en los 

demás animales, es una respuesta a la situación ambiental. Las actividades 

relacionadas con su ambiente son un estímulo constante, donde la respuesta a su 

situación, asegura un ajuste constante de hábitat, y a través de este ajuste, la 

sobrevivencia del individuo. Por esta razón es un tema importante para comprender 

y correlacionar los problemas físicos con signos comportamentales, además de esto 

juega un papel importante en la formación del vínculo humano - animal, ya que el 
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comportamiento del animal es frecuentemente la consideración más importante que 

influencia su adquisición y futuro (Landsberg et al., 2003).  

El comportamiento puede variar, algunos son innatos o programados 

genéticamente, mientras que otros son aprendidos o desarrollados. En la mayoría 

de los casos, los comportamientos tienen ambos componentes combinados (Villate, 

2019). Con el fin de estimar estos comportamientos se han diseñado diferentes 

pruebas para evaluar las reacciones de los caballos y los humanos. Se han 

diseñado pruebas en las que un humano se detiene y espera a que el caballo se 

acerque (Henry et al., 2005; Lansade et al., 2004; Seaman et al., 2002; Sondergaard 

& Halekoh, 2003; Visser et al., 2001), pruebas en las que el humano se mueve 

(Jezierski & Gorecka, 2000; Pritchard et al., 2005), pruebas en las que el humano 

se acerca al caballo repentinamente (Hausberger & Muller, 2002) o lentamente (Mc 

Cann et al., 1988a), y pruebas en las que el humano intenta tocar al caballo (Henry 

et al., 2005, Henry et al., 2006b; Sondergaard y Halekoh, 2003). Los métodos más 

"invasivos" consisten en evaluar la aceptación de los potros al acariciar (Henry et 

al., 2005; Spier et al., 2004;), el ajuste del equipo (Henry et al., 2005; Henry et al., 

2006b; Lansade y Bouissou, 2005) o su respuesta a acciones forzadas como 

caricias (Hama et al., 1996; Williams et al., 2002), acicalamiento (Feh & de Mazières, 

1993), captura (Jezierski et al., 1999), revisión de cascos (Spier et al., 2004) e 

inspección veterinaria (Houpt & Kusunose, 2000; Simpson, 2002). 

También existen pruebas para evaluar las respuestas de los caballos mientras son 

guiados (Lansade & Bouissou, 2005; Mal y McCall, 1996), posiblemente por un 

obstáculo desconocido (Visser et al., 2001; Wolff et al.,1997) o en un camión 
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(Shanahan, 2003), y pruebas en las que se registra su comportamiento durante el 

descanso (Heird et al., 1986; Lansade y Bouissou, 2005; Rivera et al., 2002; 

Sondergaard & Ladewig, 2004).  

 

Otra de las pruebas desarrolladas son las de aproximación, donde una persona se 

acerca al caballo, en el establo o en el campo. A veces lo sostiene una segunda 

persona (Jezierski et al., 1999) o atado (Jezierski & Gorecka, 2000; Pritchard et al., 

2005). El caballo está más a menudo solo, pero si es un potro, su madre está 

presente y algunos autores prueban a un individuo en presencia de otro (Lynch et 

al., 1974; Nicol et al., 2005; Søndergaard y Halekoh, 2003), minimizando así los 

efectos del aislamiento social para los animales que no están acostumbrados a estar 

solos. Esta prueba consiste en un acercamiento de la persona hacia el caballo, 

caminando en dirección a la cabeza con un ángulo de 45° (Pritchard et al., 2005) o 

el hombro (Henry et al.., 2005, 2006b), mirando al animal o no (Simpson, 2002). La 

duración del procedimiento es de unos minutos. También existe la prueba de 

caricias, en el que el objetivo del experimentador es evaluar las reacciones del 

caballo al contacto físico humano o la tolerancia o ambos.  

 

En cualquiera que sea el caso, el comportamiento es un rasgo cuantitativo valioso 

en todas las especies domésticas. Debido a que ningún sistema de producción 

puede funcionar eficazmente cuando el miedo excesivo, la agresión o el 

comportamiento anormal ponen en peligro la seguridad y el bienestar de los 

animales y sus cuidadores (Librado, et al., 2017).  
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2.3. Temperamento  

 

Las respuestas de comportamiento expresadas cuando un animal se enfrenta a una 

situación específica están influenciadas por su temperamento (Seaman et al., 

2002). El termino se ha definido como una tendencia conductual que aparece de 

manera relativamente estable frente a diversas situaciones a través del tiempo 

(Goldsmith et al., 1987), que generan temperamento a los humanos y temor a 

ambientes nuevos (Burrow, 1997; Grandin, 1993; Hedlund & Lovlie, 2015; Koolhaas 

et al., 1999; Reale et al., 2000). La demostración más visible del temperamento de 

un animal es su temperamento, influenciada por el miedo que siente frente a la 

percepción del peligro (Grignard et al., 2001). En los animales estas respuestas de 

temperamento pueden variar desde manifestaciones de docilidad hasta nerviosismo 

(miedo), desde la falta de respuesta por inmovilidad para escapar, hasta la conducta 

agresiva o de ataque (Kautz-Scanavy & Stricklin, 1984). Por lo tanto, se podría 

afirmar que los animales de temperamento nervioso muestran una mayor respuesta 

de miedo que surge de las interacciones sociales, encuentros con nuevas especies 

y situaciones o estímulos repentinos que pueden ser visuales, auditivos o táctiles 

en la naturaleza (Curley, 2004).  

 

Para evaluar el temperamento de los animales y su influencia en sus actividades 

futuras se han realizado múltiples estudios en diversas especies. Un estudio 

realizado por Gauly et al (2001), informó sobre la posibilidad de seleccionar el 

temperamento del ganado mediante la estimación de parámetros genéticos para los 

rasgos temperamentales en las razas alemanas Angus y Simmental. A su vez 
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Lucena et al. (2015), también estimaron la heredabilidad de los rasgos 

temperamentales en el ganado Nellore e informaron un nivel moderado de 

heredabilidad del rasgo temperamental (Gauly, et al., 2001). En ovejas, Zambra et 

al. (2015), demostraron que el temperamento de las ovejas Uruguayas Merino y 

Corriedale es moderadamente hereditario. En el caso de los caballos, existe un 

estudio de parámetros genéticos estimados para la respuesta conductual de los 

caballos Pura Sangre en los controles médicos de las carreras de caballos (Oki, et 

al., 2007). Otro estudio estimó la heredabilidad del temperamento de los caballos 

Warmblood daneses en pruebas de campo (Rothmann, et al., 2014). Los resultados 

mostraron que la heredabilidad del temperamento se estima en un nivel moderado 

(Le Neindre, et al., 1995). Por lo tanto, es posible que se pueda implementar en 

programas de cría, para mejorar el temperamento del ganado, incluidos los caballos. 

Otros estudios llevados a cabo por Scolan et al. (1997), señalan que en los caballos 

la estabilidad de las fases del temperamento, se basan más en situaciones que en 

el tiempo. Por lo tanto, se acepta que el temperamento de la especie animal es un 

rasgo multidimensional, que sigue el mismo patrón en una amplia gama de especies 

(Gosling & John, 1999).  

 

También hay estudios que evalúan el efecto del temperamento y su repercusión en 

diferentes actividades productivas. Algunos reportan que el temperamento tiene 

repercusiones en la producción de leche (Cziszter et al., 2015; Sutherland & 

Dowling, 2014), calidad de la carne, tasas de crecimiento en ganado de carne y 

doble propósito (Cafe et al., 2011; Reinhardt et al., 2009; Turner et al., 2011 

respectivamente), así como en el desempeño reproductivo (Cooke et al., 2017; 
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Haile-Mariam et al., 2004; Sewalem et al., 2011) y longevidad (Haskell et al., 2014; 

Sewalem et al., 2010) en bovinos. 

 

Desde otra perspectiva, el temperamento también es considerado un factor 

importante para determinar la utilidad de los caballos. Una encuesta a los miembros 

del Pony Club en Australia informó que el temperamento de los caballos 

(tranquilidad, confiabilidad y estabilidad) eran rasgos más importantes que la 

manejabilidad o precio de compra (Buckley, et al., 2004). Además, once 

asociaciones de caballos de sangre caliente en Europa han establecido criterios 

para el temperamento de los caballos y los utilizan para evaluar las razas de 

caballos (Koenen, et al., 2004).   

 

 

2.4. Bienestar Animal  

Conocer el manejo de los animales en los diferentes sistemas de producción, es un 

tema de interés social (Becernil et al., 2009; Colonius & Swoboda, 2010; Dourmad 

et al., 2014), debido a la necesidad de adquirir productos más saludables (Becernil 

et al., 2009; Mota et al., 2012), y que al mismo tiempo maximicen los niveles de 

producción (Broom & Fraser, 2010), reduciendo los costos de operación (Fraser, 

2006; Mota et al., 2016).   

El termino bienestar animal, designa el modo en que un animal afronta las 

condiciones de su entorno (Manteca et al., 2012), donde los estímulos ambientales 

varían ampliamente (Dourmad et al., 2014). Por esta razón, cuando se habla de 
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bienestar, es importante incorporar experiencias subjetivas, estado de salud y 

comportamiento (Dourmad et al., 2014).  Donde solo se considera que hay un 

apropiado bienestar, cuando los animales se encuentran en un ambiente sano, 

cómodo, bien alimentado, en seguridad, y pueden expresar sus formas innatas de 

comportamiento, mas no padecen sensaciones desagradables de dolor, miedo o 

desasosiego (Manteca et al., 2012). Estas afirmaciones son gracias a la creación 

de las cinco libertades y las cinco disposiciones (Tabla 2) desarrolladas por John 

Webster para la década de 1993 y 1994 (Webster, 2016), cuyo objetivo es mejorar 

y promover el bienestar de los animales desde una perspectiva más simple (Código 

de bienestar animal, 2010; Main, 2012; MPI, 2012; Reglamento de bienestar, 2013). 

Este modelo se centró en el espacio que debería estar disponible para los animales, 

y en la necesidad de comprender, identificar y minimizar los estados de bienestar 

negativos (Broom, 2010; Green & Mellor, 2011), logrando así, evaluar las fortalezas 

y debilidades de los sistemas productivos. 

Tabla 2. Las cinco libertades y las cinco disposiciones para promover el 
bienestar animal de los animales de granja  

Libertades  Provisiones  

1. Protección contra la sed, el 

hambre y la malnutrición.  

Proporcionando fácil acceso a agua 

dulce y una dieta para mantener la salud 

y el vigor completos. 

2. Libre de molestias y 

exposición.  

Proporcionando un entorno apropiado 

que incluya refugio y un área de 

descanso cómoda. 

3. Libre de dolor, lesiones y 

enfermedades 

Por prevención o diagnóstico y 

tratamiento rápidos 
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4. Libertad del miedo y la angustia Asegurando condiciones y tratamientos 

que eviten el sufrimiento mental. 

5. Libertad para expresar un 

comportamiento normal 

Proporcionando espacio suficiente, 

instalaciones adecuadas y compañía del 

propio tipo del animal. 

Fuente: Webster, 2016 

Sin embargo, desde el punto de vista biológico, es probable que un animal nunca 

esté completamente libre de las experiencias negativas (Broom & Fraser, 2015). 

Debido a que los comportamientos aprendidos durante las malas experiencias son 

esenciales para asegurar la supervivencia continua del animal (Mellor, 2012; Mellor 

& Beausoleil, 2015). Dada esta afirmación, y la necesidad de comprender como 

lograr un balance neto entre las experiencias necesarias para la vida y su impacto 

en el comportamiento y memoria del animal, se ha propuesto un modelo actualizado 

de las primeras cinco libertades (Mellor, 2015), donde se han elegido términos y 

objetivos más específicos (nutrición, medio ambiente, salud y comportamiento), 

centrados en el manejo práctico y atención de los animales (Botreau et al., 2007; 

Veissier et al., 2011). Adicionalmente, este modelo ha incorporado un quinto 

dominio (estado mental), para representar el grado de bienestar frente a 

experiencias negativas o positivas, generadas por estados internos o circunstancias 

externas capturadas al considerar los primeros cuatro dominios (Mellor, 2016).  
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Tabla 3. Las cinco disposiciones actualizadas y los objetivos de bienestar 
animal alineados.  

Disposiciones  Objetivos  

1. Buena nutrición: proporcione 

acceso rápido a agua dulce y 

una dieta para mantener la salud 

y el vigor completos 

Minimice la sed y el hambre y permita que 

comer sea una experiencia placentera 

2. Buen ambiente: Proporcione 

sombra / refugio o vivienda 

adecuada, buena calidad de aire 

y áreas de descanso cómodas. 

Minimizar la incomodidad y la exposición 

y promover las comodidades térmicas, 

físicas y de otro tipo. 

3. Buena salud: prevenir o 

diagnosticar y tratar 

rápidamente enfermedades y 

lesiones, y fomentar un buen 

tono muscular, postura y 

función cardiorrespiratoria 

Minimice la dificultad para respirar, las 

náuseas, el dolor y otras experiencias 

aversivas y promueva los placeres de la 

robustez, el vigor, la fuerza y la actividad 

física bien coordinada. 

 

4. Comportamiento apropiado: 

Proporcione espacio suficiente, 

instalaciones adecuadas, 

compañía agradable y 

condiciones variadas 

apropiadamente. 

Minimice las amenazas y las 

restricciones desagradables sobre el 

comportamiento y promueva la 

participación en actividades gratificantes 

5. Experiencias mentales 

positivas: brinde oportunidades 

seguras, agradables y 

apropiadas para la especie para 

tener experiencias placenteras. 

Promover diversas formas de comodidad, 

placer, interés, confianza y sentido de 

control. 

Fuente: Mellor, 2015 

De forma general, se podría decir que el buen bienestar, es un requisito previo para 

una producción de animales sólida y de alta calidad. Donde proporcionar 
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condiciones ambientales que favorezcan el bienestar animal, no solo es algo que 

los consumidores y el público en general esperan, sino que también está 

relacionado con los niveles de rendimiento y la rentabilidad de los sistemas 

productivos. La evaluación del bienestar animal es, por tanto, uno de los pilares de 

los sistemas de producción fructíferos, eficientes y sostenibles (Broom, 1986).  

A través de los años, se han desarrollado diferentes sistemas de evaluación que 

emplean mediciones para evaluar el bienestar de animales de granja (Kestin et al., 

1992; Leeb et al., 2001; Whay, 2002). Estos estudios se han orientado en especies 

de gran interés para la industria agroalimentaria, quedando otras, como la equina 

(Equus caballus), en un segundo plano. La mayoría de los estudios en equinos han 

utilizado combinaciones de indicadores directos (salud y el comportamiento), e 

indirectos (manejo, alojamiento, interacción) (Sandoe & Simonsen, 1992), donde se 

incluye la condición corporal (CC), exámenes y cuestionarios para propietarios 

(Christie et al., 2003).  

Una de las formas más directas de evaluar el nivel de bienestar, se logra a partir de 

las mediciones fisiológicas, como la frecuencia cardiaca (FC), frecuencia 

respiratoria (FR), actividad adrenal, actividad adrenal posterior al desafío con una 

respuesta inmunológica alta o deprimida después del reto (Broom, 1986; Bruss et 

al., 2005).  

Otra forma de medir los niveles de bienestar es por medio de las mediciones 

conductuales. Donde el hecho de que un animal evada decididamente un objeto o 

evento aporta información acerca de los sentimientos y por ende de su bienestar 

(Blackshaw, 1986; Broom, 1993; Galindo & Orihuela, 2004). Los estudios más 
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completos se han realizado en poblaciones de equinos de trabajo (Brun et al., 2010; 

De Aluja, 1998; Marquez et al., 2010; Popesw y Diugan, 2013; Pritchard et al., 2005; 

Swann, 2006; Tadich et al., 2008), mientras que en equinos de recreo o competición 

destacan las observaciones de salud (Ireland et al., 2012; Lesimple et al., 2012; Mc 

Gowan et al., 2010; Murray et al., 2010; Visser et al., 2014; Wyse et al., 2008) y los 

ensayos de protocolos de evaluación basados en indicadores de salud y 

comportamiento (Burn et al., 2010; Pritchard et al., 2005). 

Dentro de los términos y parámetros antes descritos, toda actividad y tipo de 

entrenamiento ecuestre puede ser evaluado con relación al nivel de bienestar que 

presentan los caballos al momento de ser ejercitados, adiestrados o manejados, y 

si el conocimiento es limitado, la utilización de las cinco libertades y sus objetivos 

facilitaría el entendimiento y con ello se lograría una mejor relación.  

 

2.5. Relación Humano – Animal 

 

Dada la diversidad y los roles que juegan los caballos en la sociedad, la relación 

caballo - humano, es un área importante de estudio tanto desde una perspectiva 

básica como aplicada (Hausberger et al., 2008). Los caballos y los humanos a 

menudo están estrechamente vinculados, incluso hasta el punto de que algunos 

humanos describen su relación con su caballo como sincronizada, particularmente 

en el contexto de la equitación (Birke, 2007; Maurstad et al., 2013; Smith et al., 

2016). Donde estudios realizados han demostrado que la frecuencia cardiaca (FC) 
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de un caballo aumenta en respuesta a la FC del jinete, independientemente de los 

estímulos externos (Merkies et al., 2014). Por lo tanto, comprender el vínculo y la 

interacción entre el hombre y el caballo es fundamental para la seguridad de ambos 

(Hawson et al., 2010; Thompson et al., 2015). 

Según Waiblinger et al (2006) y Ellingsen et al (2014), la relación entre el humano-

animal (HAR, por sus siglas en ingles), es el grado de interacción o distancia que 

existe entre un animal y un ser humano, que puede ser percibida, desarrollada y 

expresada a través del comportamiento mutuo. Sin embargo, crear una relación 

entre dos individuos, implica encuentros repetidos, ciertas capacidades cognitivas y 

sensoriales (oído, olfato, tacto, gusto, visual), donde los sistemas de comunicación, 

edad, cualidades físicas, comportamentales y finalmente el soporte social son 

importantes (Schoen & Wynn, 1998).  

Todos estos factores intervienen directamente sobre la HAR, de manera que 

permiten a los individuos asociar el contenido emocional (positivo, neutro y 

negativo), las interacciones con otros individuos, y a su vez recordarlo en 

encuentros futuros (Claxton 2011; Des Roches et al., 2016; Sankey et al., 2010). 

Por esta razón, es preferible que las experiencias de un animal siempre sean 

positivas ante ambientes nuevos (Pierre & Abreu, 2017), debido a que son capaces 

que recordar las acciones humanas (Lampe & Andre, 2012; Sankey et al., 2010b; 

Stone, 2010). La HAR, son un medio importante para evaluar y mejorar el grado de 

bienestar de los animales, debido a que impactan directamente sobre la 

productividad del ganado (Hemsworth, 2007), y afectan las características de 

comportamiento (Coleman & Hemsworth, 2014).  
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La mayoría de los estudios científicos que evalúan la HAR, se concentran en 

determinar cómo el animal ''considera'' a los humanos, y esa reacción es 

categorizada como un estímulo positivo, negativo o neutro (Waiblinger et al., 2006). 

A pesar de que el desarrollo de estos métodos de evaluación es bastante reciente, 

se han establecido una variedad de enfoques, especialmente a través de pruebas 

de comportamiento, donde adicionalmente, se evalúa el miedo que presentan los 

animales a diversos estímulos y seres humanos. Dentro de este tema, Welp et al. 

(2004) encontraron que las vacas lecheras muestran un mayor comportamiento de 

vigilancia (un indicador de miedo), en presencia de personas que tienen actitudes 

negativas hacia ellas, en comparación con individuos desconocidos y personas con 

las que tienen una interacción positiva, lo que indica que los animales son capaces 

de discriminar entre personas con comportamientos distintos. Otro método de 

evaluación desarrollado es la evaluación de respuestas a las pruebas 

estandarizadas, como el temperamento a un ser humano que se acerca (Brajon et 

al., 2015; Muns et al., 2015) y la prueba de distancia de evitación (Edwards et al., 

2010).  Sin embargo, la literatura señala que la actitud del humano siempre influirá 

sobre la calidad de interacción que se pueda obtener con los animales (Waiblinger 

et al., 2006), donde utilizando los factores antes mencionados, se podría mejorar la 

percepción del animal, de manera que consideraría al humano como una persona 

buena, accesible, confiable y en el mejor de los casos no peligrosa (Katcher, 1993). 
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2.6.  Comportamiento Materno 

 

2.6.1. Conducta preparto 

En todas las especies animales, la conducta preparto provoca cambios de 

comportamiento, debido a la maduración fetal que desencadena diversos cambios 

endocrinos (Schmidt et al., 2010a).  

Está documentado que, desde las seis semanas previas al parto, las hembras 

tienden a no tener contacto con sus congéneres, para evitar daños al feto 

(Alexander et al., 1990; Stevens et al., 1981).  Dos semanas antes del parto evitan 

luchar por los comederos, comen al final o cuando hay pocos animales haciéndolo, 

caminan al margen de los demás y descansan más tiempo (Dumont & Boissy, 

2000). Otra conducta preparto observada, es la fabricación de nidos en la mayoría 

de las especies mamíferas, cuyas crías nacen inmaduras. En ovinos de montaña, 

se ha encontrado cierta preferencia por concebir sus crías en sitios inaccesibles, 

donde esta actividad es con el objetivo de proteger las crías de los depredadores, 

sin embargo, en condiciones domésticas, se ha encontrado que cerca de un 34%, 

lo hace en presencia del resto del grupo, lo que hace las crías susceptibles al ataque 

de depredadores. Algo parecido ocurre en la especie bovina y equina, donde se ha 

encontrado que prefieren concebir en áreas específicas (Gonzales & Melo, 2013; 

Gonzales & Poindron, 2002; Rosenblatt & Lehrman, 1963).  
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2.6.2. Conducta maternal  

La continuidad de las especies depende en gran medida del éxito reproductivo, el 

cual reside en el número de crías que sobreviven y que transmiten sus genes a 

posteriores generaciones. Por lo tanto, una de las conductas básicas para la 

sobrevivencia de la progenie es la conducta maternal (Rosenblatt et al., 1979). 

Siendo resultado de la combinación de factores neuronales, humorales y 

sensoriales (Gonzales & Poindron, 2002), mediante la expresión de diversos 

patrones conductuales, como respuesta a los factores extrínsecos de la población 

(factores ecológicos) como la duración de la luz del día, disponibilidad de alimento, 

presiones de predadores y también a factores intrínsecos (factores propios del 

individuo) como son la organización social, las relaciones y competencia entre 

sexos, interacción entre padres e hijos (Rosenblatt &Siegel, 1979). Estas conductas 

son desarrolladas desde el final de la gestación hasta la lactancia, con la finalidad 

de proveer alimentación, protección y la estimulación sensorial de la progenie, lo 

cual es esencial para el desarrollo fisiológico y cognitivo de las crías (Derrinckson, 

1992). Por esta razón, las diferentes especies animales presentan ciertas conductas 

durante todos los procesos maternales, con el fin de proteger a su cría (Gonzales & 

Poindron, 2002; Poindron et al., 1997; Poindron et al., 1988). 

 

2.6.3. Conducta durante el parto 

El parto se divide tradicionalmente en tres fases: la primera fase se inicia al 

comenzar las contracciones uterinas regulares y acaba con la dilatación completa 
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del cuello uterino, la segunda fase se inicia con el paso de feto a través del cuello 

uterino y acaba con la expulsión de este, y la tercera fase es la expulsión de la 

placenta (Carlson et al., 1980). Sin embargo, la duración de los partos es diferente 

en cada una de las especies, donde el tiempo requerido para la expulsión del 

neonato dependerá de diversos factores físicos, como el número de crías, estado 

nutricional de la madre, peso, tamaño y posición de la cría, número de partos 

previos, e incluso el tipo de parto, los cuales pueden ser normales o distócicos. En 

el caso de los caballos, está comprobado que el intervalo de tiempo necesario para 

completar la ruptura de la membrana fetal y realizar el nacimiento es de 

aproximadamente 15 minutos (Nagel et al., 2010, Nagel et al., 2012, Nagel et al., 

2014; Neuhauser et al., 2008). Sin embargo, en el ganado, se ha encontrado que el 

tiempo requerido es de 1 a 2 horas (Grunert, 1993). 

De forma general, podría decirse que el parto es considerado uno de los eventos 

más estresantes de la vida, tanto para la madre como para el recién nacido (Mainau 

& Manteca, 2011; Padbury et al., 1988;). Debido a que provoca aumentos bruscos 

de cortisol, disminuyendo la síntesis de progesterona, y elevando la secreción de 

estrógenos. En los caballos, se ha encontrado que la concentración de cortisol en 

el plasma materno aumenta notablemente en los últimos cuatro días antes del parto, 

mientras que el cortisol salival, que representa la fracción de cortisol libre y 

biológicamente activa, no aumenta hasta dos días antes del nacimiento del potro 

(Nagel et al., 2012). Adicionalmente se han encontrado aumentos de la frecuencia 

cardiaca de la madre durante el proceso de parto (Kovacs et al., 2015, Kovacs et 

al., 2016). Sin embargo, está documentando que los cambios endocrinos que inician 
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el parto, son los principales causantes de las elevaciones del cortisol durante esta 

fase (Challis et al., 2005), lo cual está relacionado con el estrés y la inferencia del 

dolor percibido por la madre durante el trabajo de parto y la expulsión del neonato 

(Hydbring et al., 1999; Nagel et al., 2012). 

En varias especies de mamíferos se han identificado al menos dos tipos de patrones 

para la distribución de horarios en que ocurren los partos. En el primero, algunas 

especies tienden a parir en diferentes horas a lo largo del día, sin tener alguna 

inclinación por un horario en particular como es el caso de la oveja Awassi en Iraq 

(Younis & El-Gaboory, 1978), ovejas Dorset Horn y Merino en México (George, 

1969), y algunas razas caprinas, como la Alpina Francesa y Saanen (Bosc et al., 

1988; Lickliter, 1985). En el segundo patrón, los partos tienden a concentrarse en 

horarios específicos de la noche o madrugada. Este comportamiento natural aún no 

ha sido explicado, pero se cree que está relacionado con la protección de las crías 

ante los depredadores, o para evitar las horas calurosas del día (Rossdale & Short, 

1967).  

En un estudio realizado por Sevinga et al (2004), encontraron que cerca de un 

81,2% de la población equina realizaba sus partos durante la noche. Otro estudio 

realizado en la misma especie encontró que un 90% de su población en condiciones 

de ganadería, también realizaban sus partos por la noche, y que generalmente se 

daban cuando la perturbación en el establo era mínima (Heidler et al., 2004). En 

bovinos se ha encontrado que un 66% de las vacas criadas en sistemas intensivos 

paren entre las 18:00 hasta las 06:00 horas, donde el 56% de las Ayrshire lo hace 

en este periodo, y la mayoría de las Hereford lo hacen desde las 14:00 hasta las 
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24:00 horas (Lye, 1996). Adicionalmente, se han realizado otros estudios en cerdos, 

y se ha encontrado que existen otros factores a considerar que influyen 

directamente sobre los partos, estos son la raza y estación del año (Nowak et al., 

2000). 

Sin embargo, en el equino la literatura al respecto es escasa, por lo que, el 

conocimiento de los horarios en que ocurre la mayor frecuencia de los partos puede 

ayudar a identificar estrategias de tipo evolutivo que permitan un mayor éxito en las 

especies. Además, facilitaría la supervisión de las hembras al momento del parto 

con una atención adecuada y una oportuna intervención en casos de distocia o 

nacimiento de crías débiles. 

 

2.6.4. Conducta postparto  

En la mayoría de los mamíferos placentarios, con excepción de los humanos, la 

conducta materna postparto se inicia durante la concepción, con el lamido de las 

crías para estimular su respiración, limpiarles el líquido amniótico e ingerir la 

placenta en algunas especies unguladas. Donde se ha encontrado que este 

comportamiento es típico de los animales considerados presa biológicamente, como 

es el caso de los bovinos, donde se cree que esta actividad es con el objetivo de 

evitar que los depredadores olfateen al recién nacido y con ello garantizar la 

seguridad de la cría (Gonzales & Melo, 2013; Gonzales & Poindron, 2002; 

Rosenblatt, 1965). La conducta de acicalamiento favorece los procesos de 

aprendizaje materno y de reconocimiento entre la madre y la cría, ocurre en un 



27 
 

periodo de tiempo muy corto, el cual se estima que es de aproximadamente de 3 a 

5 horas (Gonzales & Melo, 2013; Gonzales & Poindron, 2002; Rosenblatt, 1965).  

La conducta materna postparto, inicialmente está regulada hormonalmente por la 

producción de oxitócica y después la motivan los estímulos procedentes de la cría. 

Donde destaca el primer periodo de lactancia que ocurre unos 60 minutos después 

del parto y acicalado de la cría. Posteriormente la cría realiza la primera micción y 

expulsado de meconio (O’Brien, 2011). 

En la mayoría de las especies precoces, las crías nacen bien desarrolladas desde 

el punto de vista motriz y sensorial, con una alta autonomía térmica. Por esta razón 

las crías de estas especies son capaces de levantarse rápido y seguir a su madre 

después del nacimiento, lo cual está asociado con un proceso de reconocimiento 

rápido entre ambos a través de diferentes vías sensoriales (Poindron, 2005). La 

intención de esta investigación es aprovechar estar ventana de tiempo o periodo 

sensible en donde se forman estos vínculos con la cría y crear contactos positivos 

a través de la estimulación táctil o imprinting en potros recién nacidos.  
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2.7. OBJETIVOS  

 

2.7.1.  Objetivo General 

 

 Evaluar el efecto del imprinting training, sobre el temperamento, indicadores 

fisiológicos de bienestar animal y desempeño productivo en potros de la raza 

Pura Sangre Inglés.  

 

2.7.2. Objetivo Específicos  

 

 Determinar el efecto del imprinting training sobre el temperamento de los 

potros. 

 Determinar el efecto del imprinting training en la zona de fuga de los potros. 

 Evaluar el impacto del imprinting training sobre indicadores fisiológicos de 

bienestar animal (frecuencia cardiaca, frecuencia respiratoria y temperatura 

rectal). 

 Determinar el efecto del imprinting training sobre el desempeño en términos 

de ganancia diaria de peso y peso al destete. 
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2.8. HIPÓTESIS  

 

2.8.1. Hipótesis Verdadera 

 

El imprinting training en potros recién nacidos de raza Pura Sangre Inglés tiene un 

efecto positivo en el temperamento, bienestar animal y desempeño.  

 

 

2.8.2. Hipótesis Nula  

 

El imprinting training en potros recién nacidos de raza Pura Sangre Inglés no tiene 

un efecto positivo en el temperamento, bienestar animal y desempeño.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



30 
 

III. METODOLOGÍA 

 

3.1. Localización  

 

El estudio se llevó a cabo del 2 de enero al 25 de agosto del 2020, en el Haras Cerro 

Punta, ubicada en el Distrito de Tierras Altas, Corregimiento de Cerro Punta en la 

Provincia de Chiriquí. La misma se encuentra ubicada a 8°51′00″ Norte y 82°34′00″ 

Oeste, con una elevación de 1800 msnm. La zona se caracteriza por poseer un 

clima que va de templado a frío, debido a la elevación y la alta nubosidad, las 

temperaturas oscilan entre los 7 y 25°C, donde las precipitaciones giran en torno a 

los 2000 mm al año aproximadamente. La humedad relativa del lugar es de un 57% 

donde los vientos viajan en dirección noroeste a una velocidad que va desde los 12 

km/h hasta los 28 km/h (AccuWeather, 2020).  

 

Figura 1. Ubicación geográfica del área de estudio 
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3.2. Animales  

 

Se utilizaron 32 potros sanos al examen clínico de la raza Pura Sangre Inglés, 

nacidos entre el mes de enero y marzo. Los potros de todos los tratamientos 

recibieron atención neonatal básica. Esto implicó sumergir el ombligo en yodo al 7% 

por un periodo de 5 días, se le ofreció una dosis de 20 ml de Horsy Boost, que es 

un suplemento nutricional rico en calostro media hora después del nacimiento, y 

finalmente se les administró una inyección de 3 ml de penicilina intramuscular en el 

anca por un periodo de 3 días. Cada potro fue monitoreado durante el nacimiento, 

periodo de levantado, amamantado, orinado y defecado. Todos los potros 

permanecieron con sus madres en todo momento (Figura 2), y su alimentación se 

basó en una dieta líquida (calostro y leche entera), pasto Kikuyo, más 

suplementación con concentrado E11 y agua ad libitum a partir de las dos semanas 

de edad. La alimentación con concentrado se realizaba dos veces al día, en la 

mañana (8:00 am) y en la tarde (2:00 pm) en el caso de las yeguas con condición 

corporal adecuada, aquellas cuya condición corporal no era la óptima se 

alimentaban 3 veces al día, en la mañana (8:00 am), en la tarde (2:00 pm) y en la 

noche (8:00 pm). 

Tabla 4. Perfil nutricional del concentrado E11 

Fuente: Nutrición Animal S.A., 2020 

Parámetros Unidad C O 

Materia Seca % 87.0 

Proteína % 18.0 

Energía Digestible Mcal/kg 3.0 

Calcio % 1.25 

Fósforo  % 0.75 
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Figura 2. Potros Pura Sangre con sus madres en condiciones pastoriles 

 

Antes del parto, las yeguas más próximas según las fechas programadas, eran 

alojadas en las cuadras más cercanas a la nave de maternidad, con el objetivo de 

mantenerlas vigiladas. Cuando las mismas presentaban secreción en las ubres o 

algún síntoma de parto, eran trasladadas a los establos de maternidad (Figura 3), 

los cuales estaban preparados con camas frescas, agua y almohadillas de 

seguridad, para evitar las lesiones de los potros cuando quisieran levantarse, de 

manera que se propiciara la seguridad del recién nacido.  

 

Figura 3. Potro recién nacido en establo de maternidad 
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3.3. Procedimiento de preparación mediante el imprinting training 

 

El procedimiento de la técnica imprinting training propuesto por Williams, et al (2003) 

en la (Tabla 1), es similar al propuesto por Miller (1991), sin embargo, en este 

estudio, fue modificado para adaptarse a los colaboradores y política del haras.  

 

Los estímulos de entrenamiento mediante la técnica imprinting training, se 

realizaron con la yegua dentro del establo, y con el potro inmovilizado con ayuda de 

un colaborador del haras (Figura 4A), estos se realizaron en el mismo orden en cada 

uno de los potros evaluados.  La ejecución de la técnica se desarrolló en tres etapas 

adaptadas la metodología propuesta por (González et al., 2009). La primera de ellas 

fue la etapa de socialización, la cual tuvo lugar en el momento del nacimiento; su 

finalidad era lograr un vínculo y aceptación del potrillo hacia las personas. La 

segunda etapa, fue la desensibilización, cuyo objetivo era lograr una disminución 

del grado de sensibilidad general a diferentes estímulos, y finalmente una tercera 

etapa, sensibilización, en la cual se le enseñaba al potrillo los puntos básicos que 

necesitaba conocer para un adecuado entrenamiento futuro. 

 

La técnica iniciaba durante las primeras 12 horas de culminado el nacimiento, 

acicalado y periodo de amantado. La postura del implementador de la técnica era 

de forma arrodillada en la paja (Figura 4A), el potro se mantenía con las rodillas y la 

cabeza flexionada para que no lograra levantarse, al realizar esto se completaba la 

fase socialización y formación del vínculo. La desensibilización comenzaba con la 

cabeza. Toda la cabeza y la cara eran frotadas suavemente, incluyendo las orejas, 
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las fosas nasales, los labios y la boca (se utilizaron guantes para la boca con el fin 

de evitar la exposición inadvertida a patógenos ambientales). El cuello y la espalda 

eran desensibilizados masajeando suavemente hasta la base de la cola y el ano, 

los hombros, las patas y la zona de la ingle. Tanto el lado izquierdo como el derecho 

fueron desensibilizados por igual. Cada estímulo fue repetido de 30 a 50 veces 

hasta que el potro ya no mostraba resistencia a el procedimiento y este se 

encontraba relajado (Figura 4B). El procedimiento de imprinting era 

aproximadamente de 45 - 60 minutos por cada potro (González et al., 2009). 

Figura 4. Postura del implementador de la técnica (A) y potro totalmente relajado 

luego de terminada la desensibilización (B). 

 

 

Una vez que el potro fue desensibilizado al tacto de las manos por medio del 

imprinting, al día siguiente, se añadían más estímulos, como el frotar todo el cuerpo 

y la cabeza con una bolsa de plástico, mantas (Figura 5A), cabestro, cepillos, 

raquetas y sogas (Figura 5B) por 8 días seguidos. Con esto se cumplía la tercera 

etapa de la técnica.  

 

A B 
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Figura 5. Desensibilización completa del potro hacia las mantas (A) y sogas (B). 

  

Al cumplir 3 días de edad se procedió a realizar las diferentes evaluaciones. Estas 

evaluaciones también fueron tomadas cuando los potros tenían 1 y 5 meses de 

edad.   

 

3.4. Diseño experimental  

 

Los 32 potros se dividieron en tres grupos al azar de la siguiente manera:  

3.4.1. T0: Tratamiento control  

Se utilizaron (n=12) potros con un peso al nacimiento de 54.92±1.10 kg de los cuales 

9 eran machos y 3 hembras (55.70±1.22 y 52.33±1.67 kg de peso al nacimiento 

respectivamente). Los animales de este tratamiento fueron considerados como 

control para la evaluación.  

 

 

 

A B 
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3.4.2. T1: Animales que recibieron el Imprinting training  

Conformado por (n=10) potros con un peso al nacimiento de 56.91±1.96 kg, de los 

cuales 5 eran machos y 5 hembras (58.80±1.22 y 57.40±1.86 kg de peso al 

nacimiento respectivamente) y recibieron la técnica de imprinting training a las 12 

horas de culminado el nacimiento y el primer amamantado.  

 

3.4.3. T2: Animales que recibieron el Imprinting training y un manejo 

adicional por 8 días  

Se utilizaron (n=10) potros con un peso al nacimiento de 55.70±2.43 kg, de los 

cuales 3 eran machos y 7 hembras (55.00±3.12 y 56.00±3.46 kg de peso al 

nacimiento respectivamente). Los cuales recibieron la técnica de imprinting training 

a las 12 horas y un manejo adicional, que consistió en una desensibilización y 

sensibilización por un periodo de 8 días seguidos. 

 

3.5. Parámetros para evaluar 

 

3.5.1. Temperamento  
 

Para determinar esta variable, los potros fueron evaluados por el técnico cuando se 

realizaba la aplicación de yodo al 7% en sus ombligos al tercer día de edad (Figura 

6A), igualmente se apreció el temperamento a través del score de movimiento 

cuando eran sujetados (Figura 6B), cuando los potros tenían uno y cinto meses de 

edad. La técnica utilizada fue la evaluación de score de movimiento, adaptada a la 

metodología empelada por Cooke et al., (2011), en base a una escala de 5 puntos, 
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donde: (1) tranquilo, (2) movimientos mínimos, (3) movimientos frecuentes con 

vocalización, (4) movimientos constantes, vocalización y sacudidas; (5) lucha 

violenta y continua. Adicionalmente, se realizó una evaluación sobre la aceptación 

de los potros a procedimientos veterinarios como lo es la aplicación de un 

desparasitante oral al cumplir un mes de edad, donde se utilizó una escala binomial 

(0= ausencia de problemas para suministrar el desparasitante oral y 1= presencia 

de problemas para suministrar el desparasitante oral). 

Figura 6. Aplicación de yodo al 7% al tercer día de edad (A) y evaluación del 

temperamento al ser sujetados (B). 

  

 

 

3.5.2. Zona de fuga  

 

Para determinar esta variable, se evaluó la reacción de los potros frente a los 

humanos, mediante la prueba de acercamiento descrita por Hausberger & Muller 

(2002), la cual consiste en el acercamiento del humado al caballo de forma 

repentina. En esta prueba se midió la zona de fuga (Figura 7), es decir la distancia 

que los potros permitían que se acercara el operario en un espacio abierto, la misma 

fue tomada con ayuda de un equipo láser portátil, que expresaba la distancia en 

A B 
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metros. El espacio utilizado para la evaluación se localizaba en la nave, donde se 

realizan las montas. 

Figura 7. Evaluación de la zona de fuga empleando un dispositivo láser.  

 

 

 

3.5.3. Indicadores fisiológicos de bienestar animal 

 

Se evaluaron indicadores fisiológicos como, lo es la frecuencia cardíaca (FC, 

LC/min; Figura 8A), y la frecuencia respiratoria (FR; Resp/min; Figura 8B). La 

frecuencia cardiaca fue medida con ayuda de un estetoscopio, por un periodo de 15 

segundos, donde los datos fueron multiplicandos por 4 para estimar los latidos del 

corazón por minuto. La frecuencia respiratoria fue medida colando la palma de la 

mano a un costado del vientre del potro, de manera que se pudieran contar las 

inhalaciones por un periodo 15 segundos con ayuda de un cronometro, donde los 

datos fueron multiplicados por 4 para estimar el número de respiraciones por minuto. 

También, se tomó la temperatura rectal (TR; Figura 8C), con ayuda de un 

termómetro digital expresado en grados Celsius (°C), el cual era colocado en el recto 

del animal y tomaba la temperatura luego de transcurrido un minuto. 
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Figura 8. Evaluación y toma de la frecuencia cardiaca (LC/min; A), frecuencia 

respiratoria (B) y temperatura rectal (C). 

  

 

 

 

3.5.4. Desempeño productivo 

Se evaluaron variables como: 

 Peso (kg): Se realizaron mediciones al nacimiento, al mes de edad y al 

destete (Figura 9 A). 

 Ganancia diaria de peso (kg/d): 
𝑃𝑒𝑠𝑜 𝑓𝑖𝑛𝑎𝑙 −𝑝𝑒𝑠𝑜 𝑖𝑛𝑖𝑐𝑖𝑎𝑙

𝑐𝑎𝑛𝑡𝑖𝑑𝑎𝑑 𝑑𝑒 𝑑í𝑎𝑠
 

 

 

 

 

A B 

C 
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Figura 9. Medición de peso al destete sobre una en balanza digital (A) expresado 

en libras (B).  

  

 

 

3.6. Análisis estadístico  

 

Todos los datos se ingresaron en una hoja de cálculo de Excel (Microsoft Excel 

2018) para su procesamiento y el análisis estadístico se realizó con R 2.12 (R-

Developement-Core-Team 2016), Statistica versión 10 (StatSoftV10) y Graph Pad 

Prism V.7 (San Diego, CA, USA).  

Los datos fueron evaluados utilizando la prueba de Shapiro-Wilk´s para analizar si 

contaban con distribución normal y la prueba de Levene´s para analizar la 

homogeneidad de varianzas. Si los datos no cumplían con estos supuestos se 

procedía a realizar un análisis utilizando pruebas no paramétricas, empleando un 

alfa de 0.05. Las variables evaluadas que no cumplieron con los supuestos fueron 

analizadas utilizando la prueba no paramétrica de Kruskal-Wallis, equivalente al 

ANOVA. Resultados significativos en la prueba de Kruskal Wallis se evaluaron con 

A B 
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la prueba de Dunn´s para múltiples comparaciones. Los resultados fueron 

expresados como Media ± EE (error estándar). En algunos casos se utilizó la prueba 

no paramétrica Mann-Whitney U equivalente a la prueba de t-student y la prueba no 

paramétrica Q de Cochran (Oyeka, 2010) de score binarios al momento de aplicar 

un desparasitante oral (1=presencia; 0=Ausencia de problemas). Correlaciones 

entre las variables estudiadas se realizaron mediante el coeficiente de correlación 

de Sperman. 

 

 

3.7. Modelo lineal 

 

Se utilizó un diseño completamente al azar cuyo modelo lineal fue:  

𝑌𝑖𝑗𝑘𝑙= μ + 𝐴𝑖 + 𝐵𝑗 +  𝐶𝑘+ (𝐴𝑖∗𝐵𝑗∗𝐶𝑘)∗𝑙  + e𝑖𝑗𝑘𝑙
 

Dónde:  

𝑌 𝑖𝑗𝑘= Variables dependientes: Temperamento (score de agresividad), zona de fuga, 

indicadores fisiológicos de bienestar animal (frecuencia cardiaca, frecuencia 

respiratoria y temperatura rectal), ganancia de peso (g/d), peso final (kg).  

𝜇 = Media de cada variable dependiente. 

𝐴𝑖= Efecto del tratamiento (T0, T1, T2) 

𝐵𝑗  = Efecto del sexo (Machos y hembras)   

𝐶𝑘 = Efecto del tiempo (1 y 5 meses) 

 (𝐴𝑖 ∗ 𝐵𝑗 ∗ 𝐶𝑘) ∗𝑙= Efecto de la interacción del tratamiento*sexo*tiempo. 

𝑒𝑖𝑗𝑘𝑙= Efecto del error aleatorio. 
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IV. RESULTADOS 

 

4.1. Efecto del imprinting training sobre el temperamento en potros pura 

sangre inglés al momento de curar el ombligo 

Los resultados muestran que hubo un efecto del tratamiento sobre el temperamento, 

medido a través del score de movimiento al momento de curar el ombligo (K-

W=22.66; p<0.001). Los resultados de las comparaciones múltiples muestran que 

hubo diferencias significativas entre el T0 y T1 (4.61±0.18 y 2.70±0.21 

respectivamente; p<0.01) y entre el T0 y el T2 (4.61±0.18 y 2.30±0.26 

respectivamente; p<0.001; Figura 10a). No hubo un efecto del sexo en el 

temperamento. El grupo de hembras y machos tuvieron un temperamento (score de 

movimiento) de 3.13±0.29 y 3.50±0.32 respectivamente; (Mann-Whitney U=109.50, 

p>0.05, Figura 10b).  

Figura 10. Medía ± EE de el temperamento (score de movimiento durante la cura 

de obligo) de acuerdo con los tratamientos (a) y el sexo (b) en potros Pura Sangre 

Inglés (n=33). ** p<0.01; *** p<0.001; nsp>0.05.T0=Control; T1=Imprinting training y T2=Imprinting 

training más desensibilización y sensibilización por 8 días.  .  
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4.1.1. Efecto de la interacción tratamiento*sexo sobre el temperamento  

De forma general hubo un efecto del tratamiento (K-W=23.98; p<0.001) en el 

temperamento. Sin embargo, las comparaciones múltiples muestran que no hubo 

diferencias significativas entre el sexo en cada tratamiento (Comparación de Dunn´s 

p>0.05, Figura 11). 

Figura 11. Medía ± EE de el temperamento (score de movimiento) de los grupos de 

animales en función del sexo (n=32). ns p>0.05. T0=Control; T1=Imprinting training y 

T2=Imprinting training más de desensibilización y sensibilización por 8 días.   
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4.1.2. Efecto del tratamiento, sexo y la interacción tratamiento*sexo sobre 

la presencia o ausencia de problemas al suministrar un 

desparasitante oral al primer mes de vida en potros Pura Sangre 

Inglés  

Los resultados muestran que de forma general hubo un efecto del tratamiento sobre 

la presencia de problemas de los potros al momento de aplicarle un desparasitante 

oral (Q(2)=8.0; p<0.05). Las comparaciones múltiples indican que hubo diferencias 

significativas entre el T0 y el T2 (1.0 y 0.52±0.06 respectivamente; Q(1)= 4.0; p<0.05) 
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y entre el T1 y el T2 (1.0 y 0.52±0.06 respectivamente; Q(1)=4.0; p<0.05; Figura 12a). 

De forma general los resultados sugieren que no hubo un efecto del sexo (Q(1)=0.33; 

p>0.05; Figura 12 b) y tampoco de la interacción tratamiento*sexo (Q(5)=5.0; p>0.05, 

Figura 12 c) en la presencia de problemas al momento de suministrarle un 

desparasitante oral a los animales. 

Figura 12. Medía ± EE del temperamento (score de movimiento durante la 

aplicación desparasitante) de acuerdo con los tratamientos (a) sexo (b) y la 

interacción del tratamiento*sexo (c) (n=33). *p<0.05; ns p>0.05. T0=Control; T1=Imprinting 

training y T2=Imprinting training más de desensibilización y sensibilización por 8 días.   

T0 T1 T2

0.0

0.5

1.0

1.5

Tratamiento

T
e
m

p
e
ra

m
e
n

to

(D
e
s

p
a
ra

s
it

a
n

te
) ✱

✱

(a)

Machos Hembras

0.0

0.5

1.0

1.5

Sexo

T
e
m

p
e
ra

m
e
n

to

(D
e
s

p
a
ra

s
it

a
n

te
) ns

(b)

 

Machos Hembras

0.0

0.5

1.0

1.5

Sexo

T
e
m

p
e
ra

m
e
n

to

(D
e
s

p
a
ra

s
it

a
n

te
)

T0

T1

T2

(c)

ns

 



45 
 

4.1.3. Efecto del tratamiento, tiempo y sexo sobre el temperamento a 

través del score de movimiento al momento de sujetar el animal  

Hubo un efecto del tratamiento sobre el temperamento, medido a través del score 

de movimiento al sujetar los potros. (K-W=16.87; p<0.001). Los resultados de las 

comparaciones múltiples muestran que hubo diferencias significativas entre el T0 y 

el T2 (4.00±0.18 y 2.55±0.26 respectivamente; p<0.001; Figura 13a).  

Figura 13. Medía ± EE de el temperamento (score de movimiento) de acuerdo con 

los tratamientos (a), el tiempo (b) y el sexo (c) en potros Pura Sangre Ingles (n=33). 

***p<0.001; nsp>0.05. T0=Control; T1=Imprinting training y T2=Imprinting training más de 

desensibilización y sensibilización por 8 días.   
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De manera general no hubo un efecto del tiempo en este indicador. Al primer y 

quinto mes los animales tuvieron un temperamento (score de movimiento) de 

3.21±0.21 y 3.48±0.21 respectivamente (Mann-Whitney U=477, p>0.05, Figura 

13b). Tampoco hubo un efecto del sexo en el temperamento. Los machos y las 

hembras presentaron un score de temperamento de 3.44±0.20 y 3.23±0.21 y 

respectivamente; (Mann-Whitney U=489, p>0.05, Figura 13c).  

 

4.1.4. Efecto de la interacción del tratamiento*tiempo sobre el 

temperamento a través del score de movimiento al momento de 

sujetar el animal durante el primer y quinto mes de vida 

Hubo un efecto de la interacción del tratamiento*tiempo (K-W=19.14; p=0.001) en 

el temperamento medido a través del score de movimiento al momento de la 

sujeción. Los resultados de las comparaciones múltiples indican que hubo 

diferencias significativas en este indicador entre el T0 y el T2 al primer mes de edad 

(Figura 14). 

Figura 14. Medía ± EE de la interacción tratamiento*tiempo sobre el temperamento 

(score de movimiento; n=33). **p<0.01. T0=Control; T1=Imprinting training y T2=Imprinting 

training más de desensibilización y sensibilización por 8 días.   
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4.1.5. Efecto de la interacción del tratamiento*tiempo*sexo sobre el 

temperamento través del score de movimiento al momento de 

sujetar el animal durante el primer y quinto mes de vida 

Hubo un efecto de la interacción del tratamiento*tiempo*sexo en el temperamento 

medido a través del score de movimiento al momento de sujetar a los animales (K-

W=22.55; p=0.02). Sin embargo, los resultados de las comparaciones múltiples 

indican que no hubo diferencias significativas (p>0.05; Figura 15). 

Figura 15. Media ± error estándar del efecto de la interacción de 

tratamiento*tiempo*sexo sobre el temperamento (score de movimiento). T0-H= 

Hembras del grupo control; T0-M= Machos del grupo control; T1-H= Hembras con imprinting training; 

T1-M= Machos con imprinting training; T2-H= Hembras con imprinting training más de 

desensibilización y sensibilización por 8 días y T2-M= Machos con imprinting training más de 

desensibilización y sensibilización por 8 días 
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4.2. Efecto del imprinting training sobre la zona de fuga en potros pura 

sangre inglés. 

Los resultados muestran que no hubo un efecto de los tratamientos (F=0.98; p>0.05; 

figura 16a) y del tiempo (F=0.94; p>0.05; figura 16b) en la zona de fuga. Tampoco 

hubo diferencias significativas en la zona de fuga de acuerdo con el sexo de los 

animales (t97=0.21; p>0.05, Figura 16c). 

Figura 16. Medía ± EE de la zona de fuga de acuerdo con los tratamientos (a), el 

tiempo (b) y el sexo (c) en potros Pura Sangre Ingles. nsp>0.05.  T0=Control; T1=Imprinting 

training y T2=Imprinting training más de desensibilización y sensibilización por 8 días  
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4.3. Indicadores fisiológicos de bienestar animal en potros Pura Sangre 

Inglés 

 

4.3.1. Frecuencia cardiaca (Latidos cardiacos/minuto) 

Los resultados indican que no hubo un efecto del tratamiento (K-W=1.19; p>0.05; 

Figura 17a). Hubo diferencias significativas en la frecuencia cardiaca de acuerdo 

con el tiempo (Friedman statistic=31.93; p<0.001).  Las comparaciones múltiples 

revelan que hubo diferencias significativas entre el día cero y el quinto mes 

(106.70±2.32 y 81.48±2.36 LC/min respectivamente; p<0.001) y entre el primer y el 

quinto mes (95.21±2.96 y 81.48±2.36 LC/min respectivamente; p<0.001, Figura 

17b). No hubo un efecto del sexo en la frecuencia cardiaca (Mann-Whitney U=1159, 

p>0.05, Figura 17c). 

Figura 17. Medía ± EE de la frecuencia cardiaca de acuerdo con los tratamientos 

(a), el tiempo (b) y el sexo (c) en potros Pura Sangre Ingles (n=33). ***p<0.001; nsp>0.05. 

T0=Control; T1=Imprinting training y T2=Imprinting training más de desensibilización y sensibilización 

por 8 días.   
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4.3.2. Efecto de la interacción del tratamiento*tiempo sobre la frecuencia 

cardiaca  

De forma general hubo un efecto de la interacción del tratamiento*tiempo (K-W= 

41.45; p<0.001) en la frecuencia cardiaca. Sin embargo, los resultados de las 

comparaciones múltiples indican que no hubo diferencias significativas entre los 

tratamientos*tiempo (Figura 18). 

Figura 18. Medía ± EE de la interacción tratamiento*tiempo sobre la frecuencia 

cardiaca (n=33). T0=Control; T1=Imprinting training y T2=Imprinting training más de 

desensibilización y sensibilización por 8 días. nsp>0.05 
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4.3.3. Frecuencia respiratoria (Respiraciones/minuto) 

Los resultados indican que no hubo un efecto del tratamiento (K-W=1.60; p>0.05; 

Figura 19 a), del tiempo (Friedman statistic=5.60; p=0.06; Figura 19 b) y tampoco 

hubo un efecto del sexo en la Frecuencia respiratoria (Mann-Whitney U=1113; 

p>0.05; Figura 19 c). 

Figura 19. Medía ± EE de la frecuencia respiratoria de acuerdo con los tratamientos 

(a), el tiempo (b) y el sexo (c) en potros pura sangre inglés (n=33). T0=Control; 

T1=Imprinting training y T2=Imprinting training más de desensibilización y sensibilización por 8 días.  

nsp>0.05. 
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4.3.4. Temperatura rectal  

Los resultados indican que no hubo un efecto del tratamiento (K-W=10.56; p>0.05; 

Figura 20a). Hubo un efecto del tiempo (F=11.59; p<0.001, figura 20b). Resultados 

de comparaciones múltiples muestran que hubo diferencias significativas entre el 

tiempo cero y el primer mes (38.26±0.06 y 37.92±0.08 °C respectivamente; p<0.001) 

y entre el primer y quinto mes (38.39±0.09 y 37.92±0.08 °C respectivamente; 

p<0.001). Con relación al sexo hubo diferencias significativas en la temperatura 

rectal entre hembras y machos (38.11±0.06 y 38.32±0.07 °C respectivamente; 

t97=2.19; p=0.03; Figura 20c). 

Figura 20. Medía ± EE de la temperatura rectal (°C) de acuerdo con los tratamientos 

(a), el tiempo (b) y el sexo (c) en potros pura sangre inglés (n=33). **p<0.05; **p<0.01; 

***p<0.01; nsp>0.05. T0=Control; T1=Imprinting training y T2=Imprinting training más de 

desensibilización y sensibilización por 8 días.   
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4.3.5. Efecto de la interacción del tratamiento*tiempo sobre la temperatura 

rectal  

De forma general hubo un efecto de la interacción del tratamiento*tiempo (K-

W=20.94; p<0.01) en la temperatura rectal. Sin embargo, los resultados de las 

comparaciones múltiples indican que no hubo diferencias significativas de acuerdo 

con los tratamientos en los diferentes tiempos de las mediciones (p>0.05, Figura 

21). 

Figura 21. Medía ± EE de la interacción tratamiento*tiempo sobre la temperatura 

rectal (n=33). ns p>0.05. T0=Control; T1=Imprinting training y T2=Imprinting training más de 

desensibilización y sensibilización por 8 días.  nsp>0.05. 
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4.3.6. Efecto de la interacción del tratamiento*tiempo*sexo sobre la 

temperatura rectal 

La prueba de Kruskal-Wallis indica un efecto de la interacción del 

tratamiento*tiempo*sexo en la temperatura rectal (K-W=28.12; p=0.04). Sin 

embargo, los resultados de las comparaciones múltiples indican que no hubo 

diferencias significativas (p>0.05, Figura 22). 

Figura 22. Media ± error estándar del efecto de la interacción de 

tratamiento*tiempo*sexo sobre la temperatura rectal (n=33). T0-M= Machos del grupo 

control; T0-H= Hembras del grupo control; T1-M= Machos con imprinting training; T1-H= Hembras 

con imprinting training; T2-M= Machos con imprinting training más de desensibilización y 

sensibilización por 8 días y T2-H= Hembras con imprinting training más de desensibilización y 

sensibilización por 8 días. nsp>0.05. 
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4.4. Desempeño productivo 

 

4.4.1. Ganancia diaria de peso del nacimiento al destete (GDP) 

Los resultados muestran que hubo diferencias estadísticamente significativas entre 

los tratamientos (F=5.90; p<0.01) en la ganancia diaria de peso. Las comparaciones 

múltiples indican que hubo diferencias significativas entre el T0 y el T2 (0.97±0.03 y 

1.19±0.05 kg/d respectivamente; p<0.01, Figura 23a).  A su vez la GDP del 

nacimiento al destete para los machos y las hembras fue de 1.03±0.04 y 1.13±0.03 

kg/d respectivamente (t31=1.77; p>0.05; Figura 23b). 

Los resultados muestran que forma general hubo un efecto de la interacción del 

tratamiento*sexo en la GDP (F=4.22; p<0.001). Sin embargo, las comparaciones 

múltiples revelan que no hubo diferencias significativas en la GDP en el sexo de 

acuerdo con los tratamientos (p>0.05; Figura 23 c).  

Figura 23. Media ± error estándar de la ganancia diaria de peso del nacimiento al 

destete de acuerdo con el tratamiento (a), sexo (b) e interacción tratamiento*sexo 
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(c) (n=33). **p<0.01; nsp>0.05. T0=Control; T1=Imprinting training y T2=Imprinting training más de 

desensibilización y sensibilización por 8 días.   

T0 T1 T2

0.0

0.5

1.0

1.5

Tratamiento

G
D

P
 d

e
l 
n

a
c
im

ie
n

to

 a
l 
d

e
s
te

te

(k
g

/d
)

✱✱

(a)

Machos Hembras

0.0

0.5

1.0

1.5

Sexo

G
D

P
 d

e
l 
n

a
c
im

ie
n

to

 a
l 

d
e

s
te

te
 (

k
g

/d
)

(b)

ns

 

M
ac

hos

H
em

bra
s

M
ac

hos

H
em

bra
s

M
ac

hos

H
em

bra
s

0.0

0.5

1.0

1.5

2.0

Sexo

G
D

P
 d

e
l 
n

a
c
im

ie
n

to

 a
l 

d
e

s
te

te
 (

k
g

/d
)

T0

T1

T2ns

ns

ns

(c)

 

4.4.2. Peso ajustado al destete a los 182 días de acuerdo con el tratamiento 

en potros pura sangre ingles  

De forma general hubo diferencias significativas en el peso ajustado al destete de 

acuerdo con los tratamientos (F=6.12; p<0.01). Resultados de las comparaciones 

múltiples revelan que hubo diferencias significativas entre el T0 y T2 (233.46±6.15 

y 273.70±9.96 kg respectivamente; p<0.01, Figura 24 a). Las hembras y los machos 

pesaron 243.94±7.93 y 262.00±6.92 kg de peso corporal al destete (t31=1.68; 
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p>0.05; Figura 24 b).  Los resultados muestran que hubo un efecto de la interacción 

tratamiento*sexo (F=4.14; p<0.01; Figura 24 c). Sin embargo, las comparaciones 

múltiples indican que no hubo diferencias significativas (p>0.05). 

Figura 24. Media ± error estándar del peso ajustado al destete de acuerdo con el 

tratamiento (n=33). **p<0.01; nsp>0.05. T0=Control; T1=Imprinting training y T2=Imprinting 

training más de desensibilización y sensibilización por 8 días.   
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4.5. Correlaciones entre temperamento y zona de fuga en potros Pura 

Sangre Ingles  

Los resultados muestran que de forma general el temperamento y la zona de fuga 

se correlacionaron (rs=0.25; p=0.04, figura 25a). La correlación entre las variables 

antes mencionadas en T0 fue de (rs=0.10, p=0.60; figura 25b), en el T1 fue de 

(rs=0.34, p=0.13; figura 25c) mientras que en el T2 fue de (rs=0.61; p=0.002; figura 

25d) respectivamente.  

Figura 25. Correlación general de sperman entre el temperamento y la zona de fuga 

(a), T0 (b) T1 (c) y T2(d) (n=33). 
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4.6. Correlación entre temperamento e indicadores fisiológicos  
 

De forma general los resultados muestran que el temperamento y la frecuencia 

cardiaca se correlacionaron (rs=0.25; p=0.03, figura 26a). Sin embargo, no hubo 

correlación entre la frecuencia respiratoria (rs=0.0002, p>0.05; figura 26b) y la 

temperatura rectal (rs=0.11; p>0.05, respectivamente; figura 26 c).  

Figura 26. Correlación general de sperman entre el temperamento e indicadores 

fisiológicos fuga (a), T0 (b) T1 (c) y T2. 
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V. DISCUSIÓN 

 

Temperamento  

Los resultados de este estudio muestran que hubo diferencias significativas entre 

los tratamientos, más no entre el sexo y el tiempo, cuando se evaluaron los 

diferentes parámetros por medio de scores de temperamento (cura de ombligos, 

aceptación a desparasitante y score de movimiento al momento de sujetar al 

animal). Esta diferencia entre los tratamientos pudo estar relacionada con el efecto 

del imprinting training sobre los potros, donde se observa que aquellos que 

recibieron una manipulación adicional (desensibilización por 8 días), fueron menos 

reactivos al momento de la evaluación.  

Sin embargo, al indagar en el score de movimiento al momento de la sujeción, se 

observa que, entre los tratamientos hay una diferencia significativa, cuando los 

potros tenían un mes de edad, caso contrario para el quinto mes donde no se 

encontró diferencias. Esto podría sugerir que la técnica implementada sin un 

seguimiento oportuno no muestra un efecto a largo plazo. Esta afirmación coincide 

con un estudio realizado por Williams et al. (2003) donde se encontró que luego de 

realizar la técnica de imprinting más una desensibilización transcurrida las 12, 24, 

48 y 72 horas, no había un efecto de la técnica sobre el temperamento a los seis 

meses de edad. Lo mismo ocurrió cuando se realizó una evaluación de 

temperamento en potros adiestrados, donde no hubo diferencia del grupo control a 

los 1, 2, y 3 meses de edad (Williams et al. 2002). Resultados que también son 

consistentes con el estudio realizado por Lansade et al. (2004) al evaluar potros 
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destetados.  

Nuestros resultados están en línea con investigaciones llevadas a cabo en otras 

latitudes, donde se indica que al desarrollar la técnica de imprinting training más el 

manejo por desensibilización, los potros se resistían menos a los procedimientos 

veterinarios (desparasitante oral), levantamiento de extremidades, y colocación de 

cabestros, en comparación con los que no recibieron un manejo previo (Sharon et 

al., 2004). Coincidiendo también con los datos informados en un estudio realizado 

por Leiner & Fendt (2011), donde descubrieron que los caballos desensibilizados a 

un objeto especifico (paraguas azul y blanco inmóvil), no mostraban miedo o 

resistencia frente a su utilización, caso contrario cuando se exponían a una lona 

naranja desconocida. Estas afirmaciones abordan la importancia de las 

interacciones táctiles positivas entre los humanos y los animales, demostrando así 

que la habituación y la desensibilización a objetos específicos atenúa la respuesta 

de miedo, especialmente en aquellos sistemas de producción que implican un 

mayor contacto con el hombre (Boissy & Bouissou, 1988; Boivin et al., 1992; 

Christensen et al., 2008; Del Campo, 2011; Leiner & Fendt 2011; Schmied et al., 

2008; Schmied et al., 2010).  

Por otro lado, la influencia del sexo sobre la personalidad o temperamento animal y 

su efecto sobre los métodos de entrenamiento en equinos ha sido poco estudiada, 

y la mayoría no reportan las diferencias en las habilidades de aprendizaje o en los 

resultados del entrenamiento entre yeguas, caballos castrados y sementales 

(Fenner et al., 2017; Murphy et al., 2004). Algo similar ocurrió en un estudio 

realizado por Wolff et al., (1997) donde no se encontró un efecto del sexo al evaluar 
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la emocionalidad de caballos jóvenes frente a tres pruebas de manejo. Sin embargo, 

los factores de temperamento como la emocionalidad y el miedo se han 

correlacionado con problemas de aprendizaje en algunos estudios (Christensen et 

al., 2012; Valenchon, 2011), pero hay pocos datos reportados sobre cómo el sexo 

de los caballos puede afectar la prevalencia de estos rasgos (Lansade & Simón, 

2010; Visser et al., 2003).  

Basándonos en los resultados generales se podría afirmar que la personalidad del 

animal no solo está determinada por la expresión del miedo. Estudios previos han 

demostrado que este componente está relacionado con otros factores, dentro de 

ellos destaca el tipo de aprendizaje, manejo, experiencias previas, el ambiente y en 

algunos casos la genética, donde los animales menos reactivos se habituaran más 

fácilmente a los procedimientos de manejos (Hausberger et al., 2004; Lloyd et al., 

2008; Lesimple et al., 2011; Parsons, 1988). 

 

Los resultados de la prueba de acercamiento evaluada por medio de la zona de fuga 

revelan que no hubo diferencias significativas cuando se comparó entre los 

tratamientos, el sexo y el tiempo. En este sentido Grandin (1996), menciona que la 

zona de fuga es el espacio individual del animal, dentro del cual una persona puede 

acercarse antes de que el animal se aleje, y puede ser de 1.50 a 7.61 metros, 

cuando los animales tienen contacto frecuente con los humanos (Torres, 2010). Sin 

embargo, esta puede variar o no de acuerdo a la genética, ya sea de forma individual 

o dentro de la especie (Grandin & Mark, 2018), donde se ha encontrado que los 

animales de razas más temperamentales deberán recibir un manejo más 
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prolongado que los animales de razas tranquilas. Esto orientado al efecto que tiene 

la interacción humano animal sobre el comportamiento general y la zona de fuga, 

donde se ha encontrado que aquellos animales que se les realiza un manejo 

periódicamente tienen zonas de fugas muy pequeñas, e incluso no las tienen como 

es el caso de vacas lecheras (Breuer et al., 2000; Hemsworth & Coleman, 2011; 

Leiner et al., 2001; Lensink et al., 2001; Waiblinger et al., 2002).   

Basándonos en estas afirmaciones, se podría comentar que el hecho de no haber 

una diferencia entre los tratamientos en esta variable, pudo estar relacionado 

también con las condiciones de manejo, donde aquellos animales criados en 

ambientes semi-naturales muestran menos interés a los humanos, esto puede estar 

relacionado a que su contacto con las personas ha sido durante la captura en el 

campo, captura para procedimientos veterinarios, seguido de la separación de sus 

madres o compañeros afectando así las respuestas conductuales (Adler et al., 2019; 

Boivin et al., 2003; Rochais et al., 2014; Waiblinger et al., 2006). Sin embargo, es 

fundamental considerar otros factores como el temperamento propio del animal, las 

experiencias previas, las instalaciones, el tipo de producción y la influencia materna 

(Carbajal & Orihuela 2010; Hausberger et al., 2008; MacKay et al., 2013; Nowak & 

Boivin, 2015).  

Estos resultados son consistentes con un estudio realizado por Masuda et al., 

(2008) donde no se encontraron diferencias significativas entre los tratamientos y el 

sexo en168 potros Pura Sangre de 22 granjas diferentes, al realizar una prueba de 

aproximación y evaluar las distancias de la zona de fuga. Mismo caso para un 

estudio realizado por Muns et al., (2015) donde no se encontró una diferencia entre 
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los tratamientos y el sexo cuando se realizó la prueba de aproximación y evitación 

humana (zona de fuga) en lechones de 15 días.  

 

Indicadores Fisiológicos de Bienestar Animal 

 

Frecuencia Cardiaca 

 

Al analizar la frecuencia cardiaca, nuestros resultados indican que no hubo un efecto 

del tratamiento sobre esta variable. Sin embargo, se encontró una diferencia 

significativa entre el tiempo, específicamente del día cero al quinto mes, y entre el 

primer y quinto mes de edad, no obstante, no hubo un efecto del sexo sobre esta 

variable.  

Basándonos en el análisis de los tratamientos y su resultado, nuestro estudio 

coincide con una investigación realizada por Williams et al., (2003), donde no hubo 

un efecto de los tratamientos sobre la frecuencia cardiaca en los potros a los seis 

meses de edad. Caso similar se demostró en las investigaciones llevadas a cabo 

por Lange et al. (2020), en un estudio realizado en novillas, donde no encontraron 

diferencia entre los estilos de caricias y los parámetros cardiacos. En general, estos 

resultados probablemente fueron influenciados por factores distintos al imprinting y 

la desensibilización. Dentro de esto se podría mencionar el aprendizaje asociado 

con las emociones, donde está comprobado que los equinos utilizan diversas 

estrategias conductuales para adaptarse a las condiciones de su entrenamiento, lo 

que tiene un efecto directo sobre el desarrollo, la actividad (Hausberger et al., 2011; 

Mc Greevy & Mc Lean, 2010; Mendonça et al., 2019; Mengoli et al., 2014; Von 
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Borstel et al., 2011), y el manejo, en donde un animal muy reactivo al momento de 

la inmovilización o con altas zonas de fuga, a menudo tienen elevados niveles de 

cortisol en sangre y por consecuente estrés, lo que provoca aumentos en la 

frecuencia cardíaca (Curley et al., 2004). Otro punto por considerar es el impacto 

que tiene una intervención especifica en cualquier etapa de la vida, donde muchas 

de las respuestas conductuales y fisiológicas son producto del temor al contacto 

humano, generando así una socialización pobre entre el animal y su entrenador 

(Káiser et al., 2006; Mc Kinney et al., 2015). Sin embargo, otros estudios sugieren 

que las reacciones de los caballos y la variabilidad o no de su frecuencia cardiaca, 

depende única y exclusivamente de las condiciones de alojamiento y del 

temperamento propio del animal (Graf et al., 2013; Graf et al., 2014; Yarnell et al., 

2015).  

En cuanto a la diferencia de la frecuencia cardiaca de acuerdo con el tiempo, se 

podría argumentar que este resultado pudo estar influenciado con la fisiología del 

recién nacido, donde está documentado que el ritmo del corazón (pulso) es más 

rápido en los potros que en los caballos longevos (Brett & Martin, 2016). Esto 

coincide con lo informado por Nagel et al., (2014), donde se evaluó la frecuencia 

cardiaca y la concentración de cortisol salival en potros desde el nacimiento hasta 

los cinco meses de edad, encontrando así, que había una disminución considerable 

de estos parámetros. Estudios llevados a cabo por Hart et al. (2011), estimaron la 

fracción de cortisol libre en plasma, y encontraron que es 10 veces mayor en los 

potros recién nacidos que en los caballos adultos, cuyo rango representa un 60% 

del cortisol plasmático total. Provocando que el nacimiento sea considerado uno de 

los eventos más estresantes en la vida del equino (Aurich et al., 1993; Nagel et al., 
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2010, Nagel et al., 2015). Por lo tanto, nuestros resultados están acordes con la 

literatura científica en donde se indica que la frecuencia cardiaca de los potros 

recién nacidos es de aproximadamente 80 a 120 latidos por minuto, en potros más 

grandes es de 60 a 80, y en potros de un año se estima que va de los 40 a 60 latidos 

por minuto (Brett & Martin, 2016). 

 

Es importante considerar factores diferentes a la fisiología, como es el caso del 

comportamiento y temperamento del potro, asociado con el aprendizaje 

observacional, donde tal vez la diferencia en la frecuencia pudo estar influenciada 

por un efecto materno, cuyo vinculo es fuerte en los primeros meses. Esto orientado 

al impacto que tiene la expresión del temperamento y manejo de la madre sobre el 

aprendizaje inicial, el cual puede influir en la regulación y expresión de miedo en la 

cría (Champagne, 2011; Mateo, 2014; Meaney, 2001), donde se ha encontrado que 

la manipulación positiva de la madre reduce el miedo de los potros frente a los 

humanos (Henry et al., 2005). Otro punto para considerar pudiera ser que los potros 

ya mantenían una habituación a los procedimientos de evaluación, lo que influiría 

en una disminución del miedo frente a los estímulos antes mencionados (Rankin et 

al., 2009). 

 

Sin embargo, al comparar la frecuencia cardiaca de acuerdo con el sexo, no se 

encontró un efecto sobre esta variable. Este resultado es consistente con 

investigaciones realizadas por Górecka et al., (2017); Wulf et al., (2017) donde se 

indagó la influencia del sexo sobre la frecuencia cardiaca y su variabilidad en potros 

al nacimiento y a los seis meses de edad, encontrando que no había analogía entre 
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estos parámetros. Los resultados obtenidos en nuestro estudio también están en 

línea con los estudios realizados por Kedzierski & Janczarek, (2009); Kedzierski et 

al., (2012); Wolff et al., (1997), donde tampoco se encontró algún efecto o relación 

del sexo sobre la frecuencia cardiaca en las rutinas de entrenamiento de potros 

árabes. No obstante, investigaciones en otras latitudes demuestran lo contrario, tal 

es el caso de Jezierski et al., (1999); Schmidt et al., (2010), donde encontraron que 

las yeguas eran más sensibles y presentaban mayores valores cardiacos que los 

sementales y castrados.  

Debido a los resultados diferenciados de los estudios actuales y anteriores, 

pareciera que, en el futuro, el impacto del sexo en la respuesta de la frecuencia 

cardiaca del caballo a diferentes estímulos debería examinarse más ampliamente, 

dado que se sabe poco sobre las diferencias relacionadas entre estas variables. 

 

Frecuencia Respiratoria  

 

Al analizar la frecuencia respiratoria, nuestros resultados indican que no había 

diferencias significativas cuando se comparó entre los tratamientos, el sexo y el 

tiempo. Esta afirmación es consistente con Chaparro (2015), donde también 

demuestra que la frecuencia respiratoria fue semejante en potros de paso fino 

colombiano. Sin embargo, es importante señalar que, al nacer, el potro o cualquier 

cría mamífera, sufre una serie de adaptaciones fisiológicas (Allen, 2000; Finger et 

al., 2010; Fowden et al., 2012), donde esta variable, puede estar determinada por 

diversos factores; como la edad, la raza, el manejo y temperamento (Bianca, 1979).  
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Asociando a estos, existen otros factores a considerar como el estado de salud 

(Brett & Martin, 2016), la temperatura ambiental (Rodríguez, 2010) y la elevación 

sobre el nivel del mar, donde está comprobado que, a una mayor altura, hay menos 

disponibilidad de oxígeno por la disminución de la presión atmosférica, provocando 

así un incremento de la respiración (Rodríguez, 2010). Del mismo modo, es 

importante mencionar el ejercicio o actividad física que el animal realiza (Sánchez 

& Álvarez, 2013), dado que esta puede aumentar la frecuencia respiratoria, debido 

a su relación directa con la frecuencia cardiaca (Sánchez & Álvarez, 2013). Esto es 

abalado por la literatura científica, donde está comprobado que, por cada cuatro 

latidos del corazón, se da una respiración en el equino (Brett & Martin, 2016). En 

ese sentido, se podría asumir que la relación entre las frecuencias pudo influir en 

nuestro estudio, dado que solo registraron valores elevados en el día cero, y se 

mantuvieron bajas durante el resto de las evaluaciones, cuyos valores fueron entre 

40 y 70 respiraciones por minuto. 

Debido a las variaciones entre los argumentos de la literatura referenciada y los 

valores obtenidos en nuestro estudio, podría aludir que a futuro se necesiten más 

estudios que aborden específicamente la evaluación de la frecuencia respiratoria y 

sus efectos ante una posible variación o no, dado que se sabe poco sobre este 

parámetro como un indicador fisiológico fuera de su relación con los factores antes 

mencionados.  
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Temperatura rectal 

 

En cuanto al análisis de la temperatura, nuestros resultados indican que no había 

un efecto de los tratamientos sobre esta variable. Sin embargo, al analizar los datos 

de acuerdo con el tiempo, se encontraron diferencias significativas, específicamente 

entre el tiempo cero y primer mes, y entre el primer y quinto mes de edad. 

Adicionalmente se evaluó este parámetro de acuerdo con el sexo, encontrando así 

una diferencia significativa entre las hembras y machos.  

 

En ese sentido, podría mencionar que nuestro resultado es consistente con diversas 

publicaciones, donde se ha encontrado que la temperatura es una variable 

generalmente constante (Auclair et al., 2020), cuyo rango estándar representa 

muchas veces elevados gastos energéticos (Murphy, 2019). Sugiriendo así, que 

una diferencia significativa solo podría ser notable cuando intervienen factores 

externos. Tal es el caso de los cambios endocrinos; ya sea hormonales o 

metabólicos (Bernabucci et al., 2010; Sanz, 2000) el estado de salud (Edwards, 

2012; Johnson et al., 2011), la edad, la actividad física, el estrés, (Geor & Mc 

Cutcheon, 1998; Hall et al., 2011; Kenig et al., 2017; Marlín et al., 1998; Mc Keever 

et al., 2010), factores ambientales como el clima, adaptabilidad y manejo de los 

animales (Bernabucci et al., 2010; Etana et al., 2011; Maeda & Dikawa, 2019; Tateo 

et al., 2012; Paladino et al., 2019; Sanz, 2000), e incluso el método de evaluación, 

instrumento utilizado y profundidad de medición donde se ha encontrado una 

variación en los datos de hasta 0.5 y 0.25 °C (Green et al., 2002; Paladino et al., 

2019; Tadeo et al., 2012; Verdegaal et al., 2017). Esta afirmación está acorde con 
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investigaciones realizadas en caninos, donde se ha encontrado variaciones de 

hasta 0.4 °C entre la temperatura intestinal (profundidad > 8 cm) y rectal 

(profundidad de < 3.5 cm) (Osinchuk et al., 2014). No obstante, es importante 

mencionar la influencia de las otras variables fisiológicas (frecuencia cardiaca y 

frecuencia respiratoria) sobre la temperatura (Giannetto et al., 2013; Giannetto et 

al., 2017; Piccione et al., 2002), donde se ha comprobado que tienen un efecto 

directo (Sánchez & Álvarez, 2013). De acuerdo con todos estos estudios, pudiera 

ser que la falta de diferencia en nuestros tratamientos pudo estar relacionada con 

la adaptabilidad al manejo, tipo de ambiente (clima) y estado de salud, dado que 

nuestros animales en todo momento se mantuvieron sanos al examen clínico, y 

aunque su temperamento frente a ciertos estímulos fue significativo, no se 

mostraron cambios en las variables fisiológicas antes evaluadas de acuerdo con los 

tratamientos.  

 

Basándonos en la medición de acuerdo con el tiempo, la literatura informa que la 

temperatura en los equinos al momento del nacimiento es variable, debido a que 

nacen con mecanismos de auto control bien desarrollados (García et al., 2011). 

Aunando en esto, García et al. (2011) indica que el rango al momento del nacimiento 

oscila entre los 37.0 - 38.5 °C. Por su parte Rose et al. (1995) sugiere que es de 

38.0 – 39.0 °C y según Sánchez & Álvarez, (2013) se encuentra entre los 38.0 – 

38.6 °C. Sin embargo, en nuestro estudio encontramos una temperatura media 

general al nacimiento de 38.2 °C, cuyo valor podría ser avalado por los informes de 

Sánchez & Álvarez, (2013), dado que se encuentra dentro de su rango estimado. 
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No obstante, aún no se conoce de algún valor especifico establecido para la 

temperatura al nacimiento.  

Sin embargo, luego de cumplido el primer mes de edad, se observó que la 

temperatura promedio antes establecida fue cambiando (38.3 °C). Esto 

probablemente pudo ser un efecto del ambiente y tipo de crianza de los animales. 

Teniendo en cuenta este argumento y las variaciones de temperatura durante el día 

(mínima entre la 1:00 y 6:00 am, máxima entre las 4:00 y 7:00 pm), la literatura 

señala que cuando los potros se mantienen expuestos al sol durante tanto tiempo, 

la temperatura puede aumentar hasta los 39 °C (Brett & Martin, 2016; Mc Nicholl et 

al., 2016). Haciendo énfasis en esta afirmación, es importante mencionar el manejo 

de los animales al momento de la recopilación de datos, ya que estos se mantenían 

en cuadras de pastoreo adyacentes a la instalación donde se realizaban las 

evaluaciones, y, por ende, debían ser recogidos y movilizados a la nave antes de 

iniciar el procedimiento. En este sentido, Beatty et al., (2008) destacó que la 

movilización y la selección elevaban la temperatura corporal de ovejas. Del mismo 

modo, Mader et al., (2005) informo que trasladar ganado de un corral de engorde a 

instalaciones de manipulación, aumentó la temperatura entre 0.3 y 0.8 °C dentro de 

los 30 minutos posteriores al movimiento del ganado. Por lo tanto, es probable que 

la diferencia de temperatura fuese influenciada por la movilización previa al 

procedimiento de evaluación. Otro punto por considerar pudiera ser el momento en 

el que se realizaban las evaluaciones, las cuales se efectuaban durante la mañana, 

luego de culminada la alimentación. Esto puedo ser un factor determinante, dado 

que luego de transcurrido un periodo de alimentación, se produce un aumento en la 
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actividad de los potros, induciendo así, un posible incremento del metabolismo y de 

las variables fisiológicas (Auclair et al., 2020).  

 

Pero, al cumplirse el quinto mes de edad, nuestros resultados revelaron una 

disminución de la temperatura (37.9 °C), la cual podría atribuirse a la perdida de 

calor producto de la exposición al frio, lluvia y condición de nubosidad cuando se 

realizaron las evaluaciones (Rivera, 2020). Este último resultado es abalado por una 

publicación de Robinson, et al., (2008), donde se halló una temperatura promedio 

de 36.6 °C en potros sanos, cuyo valor se encuentra por debajo del rango hallado 

de nuestro estudio. Sin embargo, en una publicación realizada por Hall et al., (2018) 

se demuestra lo contario. Dado que descubrieron una correlación no significativa 

entre la temperatura ambiente y la temperatura corporal rectal. Esto sugiere la 

necesidad de realizar más investigaciones sobre el efecto de las temperaturas 

ambientales extremas (calientes y frías) sobre la temperatura corporal de los 

equinos en actividad y reposo. 

 

En cuanto al sexo, nuestro resultado es consistente con Auclair et al., (2020), cuyo 

estudio encontró una diferencia significativa al evaluar la temperatura media 

corporal rectal en 43 potros Angloárabes, donde el promedio de los machos fue 

significativamente más elevado (+0.3 °C) que el de las hembras. Hasta donde 

sabemos, sólo se han descrito diferencias muy pequeñas de temperatura según el 

sexo en los mamíferos (Motola, 2017). Esto pudiera deberse a que los potros 

presentan mayor actividad que las hembras (Atkinson et al., 2008). Otro punto que 

considerar pudiera ser la actividad que se realizó de acuerdo con las variables de 
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temperamento antes evaluadas, donde se ha encontrado que el sexo influye sobre 

la temperatura luego de culminada alguna sesión de ejercicio o evaluación (Mc 

Nicholl, et al., 2016; Carter & Hall, 2018). Sin embargo, es poco probable que estas 

diferencias sean resultado de las hormonas sexuales, ya que los animales eran pre-

púberes (Scarlet et al., 2018).  

 

A manera general, podría señalar que, el análisis de las variables fisiológicas, son 

una herramienta esencial para evaluar el estado de satisfacción y bienestar general 

de nuestros animales, dado que son múltiples los factores que inciden sobre estos 

parámetros, cuya influencia ha sido estudiada por diversos autores (Bartolomé & 

Cockram, 2016; Cooper & Albentosa, 2005; Graf et al., 2014; Hausberger et al., 

2011; Káiser et al., 2006; Munsters et al., 2012;  Nagy et al., 2009; Von Borstel et 

al., 2010; Yarnell et al., 2015). 

 

 

Desempeño 

 

En cuanto a la variable desempeño, nuestros resultados mostraron diferencias 

estadísticamente significativas entre los tratamientos en la ganancia diaria de peso 

del nacimiento hasta el destete, cuyas diferencias fueron específicamente entre el 

T0 y T2 (0.97±0.03 y 1.19±0.05 kg/día respectivamente; p<0.01). Este resultado es 

consistente con Del Campo (2011), cuyo estudio analizó el temperamento de 

acuerdo con el desempeño, encontrando así, que los animales más dóciles o 

tranquilos presentaban mayores ganancias de peso en todas las alternativas 
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evaluadas y entre diferentes razas. Nuestro resultado (0.05 kg/día) es similar con 

un estudio de Lürzel et al., (2015), donde encontró una ganancia diaria de peso de 

aproximadamente 0.07 kg/día en terneros que recibían interacciones positivas. Este 

efecto también fue evaluado en corderos Santa Inés, encontrando así, un aumento 

del 14% en las ganancias diarias de peso (Napolitano et al., 2005; Oliveira, 2013).  

 

Basándonos en el peso ajustado a los 182 días, encontramos diferencias altamente 

significativas, específicamente entre el grupo T0 y T2 (233.46±6.15 y 273.70±9.96 

kg respectivamente; p<0.01). Este resultado es consistente con una publicación de 

Morel et al., (2007), donde al evaluar la curva de crecimiento en potros Pura Sangre, 

encontró una diferencia (p<0.01) entre los grupos evaluados de acuerdo con la edad 

y peso al destete. Representando así, una ganancia promedio de 2.70 kg más que 

los potros del grupo control (1.7 kg) a los 160 días de edad. La variación de estos 

resultados con referencia al nuestro estudio pudiera estar influenciada por el tipo de 

manejo, dado que los potros en el estudio de Morel et al., (2007), solo se 

mantuvieron consumiendo pasto, caso contrario a nuestro estudio, donde la 

alimentación fue a base de pasto más suplementación con concentrado.  

 

En general, estos resultados pueden ser explicados por la influencia de la relación 

humano animal sobre el desempeño (Boivin, 2018; Hemsworth et al., 2018; Pinillos 

et al., 2016). Donde diversas publicaciones han abordado que las estimulaciones 

positivas inducen mejoras en el bienestar, en la conversión alimenticia, y en la 

calidad del producto (Hemsworth et al., 2009; Tallet et al., 2018; Rushen & de 

Passillé, 2015), en el que se ha observado un aumento de la producción de leche 
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de ganado y búfalo (Napolitano et al., 2019), y una reducción significativa del estrés, 

cuya respuesta esta modulada por el manejo y temperamento del animal (Del 

Campo, 2011; Zulkifli, 2013). Adicionalmente, la literatura también señala que estas 

interacciones positivas son relevantes en términos de salud. Donde está 

documentado que en otras especies el comportamiento tranquilo en el ordeño se ha 

asociado con un menor recuento de células somáticas y de cuartos con mastitis 

(Ivemeyer et al., 2011; Ivemeyer et al., 2018). Sin embargo, investigaciones 

realizadas en otras áreas reportan lo contrario. Tal es el caso en un estudio de 

Lensink et al., (2000c), donde contrasta que no encontró un efecto de las 

interacciones positivas sobre los terneros evaluados durante un periodo de engorde 

de 21 semanas. Esta diferencia pudo corresponder a variaciones en el diseño 

experimental (Schmied et al., 2008a; Schmied et al., 2008b), o que nuestros 

resultados implican otras evaluaciones.  

No obstante, es importante considerar otros factores ajenos a la manipulación, tal 

es el caso de un posible efecto de la temporada de nacimiento sobre las ganancias 

de peso, donde en un estudio realizado por López (2020), se encontró que los potros 

nacidos durante el invierno, registraban mayores ganancias de peso, lo que pudo 

estar relacionado con una mayor disponibilidad de pasto y el aumento de la 

producción de leche en las madres. Este argumento es respaldado por 

investigaciones realizadas en terneros, donde se observó que la estación y la 

temporada de nacimientos mostraban un efecto significativo sobre el peso corporal, 

ganancia de peso diaria y peso al destete (Addisu et al., 2010; Melaku et al., 2011). 
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Tomando en cuenta nuestros hallazgos se podría enfatizar en la importancia que 

tiene el manejo correcto y el componente de bienestar animal sobre los diferentes 

sistemas de producción, donde la comprensión y el conocimiento de los diferentes 

factores que pueden influir en la expresión de la relación humano animal, son 

determinantes para garantizar un sistema productivo eficiente, positivo, seguro y a 

bajo costo en términos de salud y seguridad, cuya ejecución se vuelve cada vez 

más influyente a lo largo de las cadenas productivas (Curtis, 2012; Del Campo, 

2011). 

 

Correlaciones 

 

En cuanto al primer análisis de correlación, nuestros resultados indican que de 

forma general el temperamento y la zona de fuga mostraron relación durante el 

estudio.  

En ese sentido, nuestro resultado coincide con la publicación de Genswein et al., 

(2012) donde se encontró una correlación moderada (r=0.38 a 0.48 

respectivamente) y significativa (p<0.05) al evaluar el temperamento y la zona de 

fuga en veintiocho novillos cruzados Angus. Mismo caso en un estudio de Masuda 

et al., (2008) donde se registró una correlación significativa entre las puntuaciones 

de ciento sesentaiocho potros pura sangre (r=0,53, p<0,001). Estos estudios 

confirman el impacto que tienen los periodos estresantes sobre la expresión del 

comportamiento, donde está comprobado que los animales más temperamentales 

generalmente presentan mayores zonas de fuga independientemente del método 

de evaluación (Bruzda et al., 2017). Sin embargo, algunos autores señalan que la 
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relación entre las variables puede ser el resultado de las experiencias previas 

(Genswein et al., 2012).  

Por lo tanto, se puede argumentar que estos resultados podrían ser el efecto de la 

sensación de aislamiento a raíz de la separación de la madre y de los compañeros 

de manada cuando se realizaban las diferentes evaluaciones. Esto orientado a que 

se sabe que, durante los procedimientos de inmovilización, los animales presentan 

mayores niveles de cortisol luego de culminada la manipulación (Boissy et al., 2005; 

Bourguet et al., 2015; Zavy et al., 1992), lo que indica que esta sistemática pudiera 

ser un evento estresante y generador de temor (Bourguet et al., 2015; Leiner & 

Fendt, 2011), que puede presentarse independientemente del entrenamiento y edad 

del animal (Buragli et al., 2014). En ese sentido, otros autores mencionan que la 

sensación de aislamiento también puede generar comportamientos agitados, lo que 

resulta en el aumento de los indicadores fisiológicos provocando entres en el animal 

(Curley et al., 2004; Diess et al., 2009; Guesdon et al., 2012). 

Por lo tanto, estas afirmaciones están en línea con los estudios realizados por Zavy 

et al., (1992) donde se encontraron mayores niveles de cortisol luego de culminada 

la manipulación en ganado cruzado Brahman y en razas Bos Taurus como la Blond 

d'Aquitane, Limousin y Angus (Bourguet et al., 2015). Caso similar al estudiar este 

efecto en equinos y ganado de feria (Bourguet et al., 2015; Leiner & Fendt, 2011).  

Estas manifestaciones podrían sustentar los resultados encontrados en el presente 

estudio, dado que la prueba de comportamiento realizada por medio de la zona de 

fuga siempre se realizó luego de culminado el proceso de sujeción cuya finalidad 

era la determinación de las otras variables. Por lo tanto, se podría argumentar que 



78 
 

al momento de la evaluación los animales presentaban cierto grado de estrés, 

provocando así, una correlación positiva entre las variables. 

 

Basándonos en el segundo análisis de correlación realizado entre el temperamento 

y las variables fisiológicas, nuestros resultados mostraron una relación positiva entre 

el temperamento y la frecuencia cardiaca. Sin embargo, al indagar en la frecuencia 

respiratoria y la temperatura rectal, los resultados indican que las variables no se 

correlacionaron con el temperamento.   

 

Conforme a la frecuencia cardiaca, nuestro resultado es consistente con el estudio 

de Kim et al., (2018) donde se encontró una asociación significativa entre los niveles 

de cortisol sérico y la frecuencia cardiaca en terneros. Mismo caso en un estudio de 

Leiner & Fend (2011) al evaluar la frecuencia cardiaca y variables de temperamento 

en 18 sementales. En ese sentido, la literatura científica señala que los incrementos 

de los niveles de cortisol son producto de comportamientos propios del 

temperamento del animal, donde destacan las actitudes agitadas y la ansiedad 

(Bristow & Holmes, 2007; Cooke et al., 2012; Geburt et al., 2015; Möstl & Palme, 

2002). Esta afirmación podría sustentar los resultados encontrados, dado que existe 

la probabilidad de que los potros presentaran un periodo de ansiedad antes de 

realizarse las evaluaciones. Sin embargo, es importante considerar que este efecto 

puede ser o no duradero, donde la reactividad producto del temperamento del 

animal, puede ir disminuyendo con el tiempo (Grandin, 2014; Stockman et al., 2011; 

Wickham et al., 2015). 
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De acuerdo con el análisis de la frecuencia respiratoria, nuestros resultados están 

en línea con la investigación de Martello et al., (2020) donde al evaluar las 

características de bienestar en ganado inmunológicamente castrado, encontraron 

que los niveles de cortisol luego de la manipulación no difirieron con el 

temperamento y los parámetros fisiológicos de noventa y seis novillos Nellore. 

Sugiriendo así, que la frecuencia respiratoria puede ser un parámetro que no 

depende exclusivamente de la expresión del temperamento (Martello et al., 2020). 

 

En cuando al análisis de la temperatura rectal, nuestros resultados coinciden con el 

estudio de Lee et al., (2018) en el cual no se reportó una asociación significativa 

entre los parámetros de temperamento y la temperatura rectal en treinta y seis 

novillos Angus. Por lo tanto, se podría asumir que los aspectos del temperamento, 

no tienen mucha relevancia en cuanto a la disposición fisiológica y el desempeño 

de un animal en diferentes métodos de evaluación (Cafe et al., 2011).  
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VI. CONCLUSIONES  

 

De acuerdo con los resultados obtenidos y las condiciones de este estudio se 

concluye lo siguiente: 

 

 El imprinting training influyo directamente sobre el temperamento, 

provocando una reducción del miedo frente al humano y facilito el suministro 

de desparasitante orales en los potros. 

 

 El imprinting training no demostró tener un efecto directo sobre la zona de 

fuga.  

 

 En cuanto a los indicadores fisiológicos de bienestar animal no hubo un 

efecto del tratamiento en la frecuencia cardiaca, frecuencia respiratoria y 

temperatura rectal. Sin embargo, hubo un efecto del tiempo sobre la 

frecuencia cardiaca y temperatura rectal.  

 

 El desempeño productivo en términos de ganancia diaria de peso de 

nacimiento al destete y peso ajustado al destete fue superior en los potros 

que recibieron la técnica de imprinting training. 

 

 Los resultados encontrados en nuestro estudio apoyan la hipótesis que el 

imprinting training tiene implicaciones positivas en el temperamento y 

desempeño productivo.  
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VII. RECOMENDACIONES  

 

 Considerar la técnica descrita aquí como una alternativa de manejo adicional 

para todas las crías en los sistemas de producción animal.  

 

 Considerar la relación humano animal positiva como la mejor opción para 

optimizar los sistemas de producción. 

 

 Considerar la técnica descrita aquí como un recurso tangible para mejorar el 

bienestar animal.  

 

 Realizar más estudios que aborden el impacto de las interacciones positivas 

sobre diferentes sistemas de producción, donde se le dé seguimiento 

específicamente a las técnicas y metodologías recientes como el imprinting 

training y su impacto en un periodo de tiempo prolongado.  

 

 Realizar otros estudios de esta índole en Panamá, donde se pueda analizar 

su respuesta bajo nuestras condiciones y frente a diferentes sistemas de 

producción.  
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